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LUIS S. COTES 



SEGUNDA CAETA 





DEL SR. DR. DIEGO MENDOZA PÉREZ 



(Beproducción de un folleto impreio en Santa Marta» 
tipografía ** Nú&ez Boca. 



El Sr. Diego Mendoza Pérez ha publicado una se- 
gunda carta subversiva, la cual, como la primera, ha 
circulado en esta ciudad subrepticiamente. 

En ella se propone el Sr. Mendoza Pérez hacer ver 
que el General Reyes ha dado en tierra con la República 
y está hoy en ejercicio del poder despótico. A este res- 
pecto pinta el siguiente cuadro : 

"La situación política y social de Colombia es el rei- 
nado de la mentira consentida. Absorbidos por el Gene- 
ral Reyes todos los poderes públicos, él legisla, él admi- 
nistra justicia, él dispone del Tesoro público. Su voluntad 
es despótica y voluble. El Congreso ha desaparecido : el 
General Reyes nombra los Diputados de sus asambleas, 
y los remueve si tienen alguna veleidad de indepen- 
dencia. Ha desaparecido la autonomía departamental: 
las Asambleas departamentales no administran los inte 
reses de las secciones. Ha desaparecido la autonomía 
municipal : las corporaciones municipales que no expre- 
san la voluntad del General Reyes son reduoidas á pri- 
sión. Ha desaparecido el Poder Judicial : los actos eje- 
cutados por los ciudadanos que el General Reyes califica 
subversivos son juzgados por tribunales especiales elegi- 
dos por el Dictador, y las sentencias que dictan bajo lá 
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presión de la fuerza pública son reformadas ó anuladas 
por él. Los Magistrados de la Corte Suprema son nom- 
brados y removidos por el Dictador á su antojo. Ha 
desaparecido el Código Fiscal : las Rentas públicas son 
manejadas arbitrariamente por el Dictador, y á nadie da 
cuenta de su inversión. El producto cuantioso de la Ren- 
ta de pieles es depositado en los Bancos de Europa, sin 
que^ nadie sepa ni su importe ni su inversión. No da 
cuenta del producto de la valiosa mina de esmeraldas 
de Muzo. La ley de Aduanas es el instrumento que ma- 
neja con más facilidad, eficacia y precisión para favore- 
cer sus intereses personales ó los intereses de sus cóm- 
plices en la explotación del Tesoro público. Ha desapare- 
cido la Constitución : los decretos dictatoriales la refor- 
man, iá desvirtúan, la destruyen, y los mismos decretos 
son violados por el Dictador. Ha desaparecido la prensa: 
todos los periodistas reciben hechos los artículos que in- 
sertan en sus diarios. El escritor que no acepta la ración 
diaria de mentiras y calumnias oficiales, ó suspende su 
periódico ó no habla de la administración pública. De 
ahí (jue la prensa exhiba uniformidad servil en las apre- 
ciaciones de los acontecimientos públicos. El General 
Reyes ordenará sus periódicos que digan en todos los to- 
nos y en todo momento que la salvación de la Patria 
está en sus procedimientos y en la presencia de él al 
frente del Gobierno, y que después de él vienen el caos y 
la disolución del país. Se considera el General Reyes el 
hombre necesario, indispensable. Es la práctica aleve de 
la teoría inmoral del hombre providencial, que tantos 
desastres ha traído á las naciones que consignan su suer- 
te ^n manos de un déspota. Los periodistas deploran en 
silencio la servidumbre en que viven. Quien tiene la digni- 
dad de ser leal á sus convicciones y á su honra es víctima 
actual ó presunta del confinamiento, previa la calumnia 
con que el Gobierno castiga su independencia personaL 
Tal es la exacta situación por que atraviesa Colombia en 
estos momentos, y tal la manera como el General Reyes 
ha cumplido los solemnes compromisos que contrajo con 
los partidos y que inequívocamente expresó en su dis- 
curso inaugural." 

El cuadro, por lo visto, es negro, desconsolador, som- 
brío, y lo más grave de todo es que él subsiste por la vo- 
luntad de los partidos políticos, por su cobardía y por el 
miedo de los colombianos al General Reyes, según dice 
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el Sr. Mendoza Pérez : hé aquí sus palabras : *' Abando- 
naron éstos (los partidos) la causa de los principios y se 
entregaron indolentes en brazos de la dictadura." " Apro- 
vechando el General Reyes la cobardía de los partidos y 
el miedo de los hombres, y á favor del terror que ha im- 
puesto en el país, aspira á consumar la ruina de la Na- 
ción sancionando el desmembramiento de Panamá y es- 
tableciendo las bases de la servidumbre política y comer- 
cial del país." 

Por de contado que el Sr. Mendoza Pérez se lava las 
manos y dice no tener culpa alguna en ese cuadro deli- 
neado por su fantasía. Reconoce sólo que dio una ligera 
pincelada en él, y eso porque fue engañado : hé aqufsus 
propias palabras : " No fui miembro de la Asamblea Na- 
cional, de suerte que la responsabilidad de lo hecho por 
ella no me corresponde ; pero sí reconozco que tuve en 
parte la culpa de la elección del General Reyes. Creí en 
las promesas que me hizo, y fui engañado por él." Ya 
antes ha dicho : " La creación de la Asamblea Nacional,, 
nombrada por él mismo, no fue el instrumento adecua- 
do para la reforma ofrecida. La conducta observada por 
esta corporación no fue tampoco la que exigían los inte- 
reses permanentes de la Nación. Todos los partidos clau- 
dicaron." 

g Qué dijo el Sr. Mendoza Pérez al país en contra de 
la creación de la Asamblea Nacional por el General Re- 
yes ? Nada que sepamos. 

Cuando el Sr. Mendoza Pérez siguió para Washing- 
ton al desempeño de su misión, ya se había expedido el 
Acto general reformatorio de la Constitución, base fun- 
damental del nuevo Gobierno presidido por el General 
Reyes. Dicho Acto dice así : 

ACTO GENERAL 

ADICIONAL Y REFORMATORIO DE LA CONSTITUCIÓN NACIONAL 

En el nombre de DioSy fuente suprema de toda autoridad^ 

Los Diputados á la Asamblea Nacional Constituyente y Le- 
gislativa, por los Departamentos de Antioquia, Bolívar, Boya- 
cá, Cauca, Cundinamarca, Magdalena, Nariño, Santander y 
Tolima; 

Vistos el Decreto de carácter legislativo número 29 de 1905, 
(1.0 de Febrero), por el cual se convoca una Asamblea Nacio- 
nal, y los diversos proyectos de actos reformatorios de la Cons- 
titución nacional presentados por el Gobierno Ejecutivo du- 
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rante las sesiones de la Asamblea Nacional y acordados por 
osta^ 

Y con el fin de reunir en un solo acto ó instrumento oficial 
todos los actos parciales de reformas constitucionales, hemos 
Tenido en compilar y firmar dichas reformas en el presente 

IffTO BENERAL ADIGIONAL Y REFORMATORIO DE LA G0I8TITU0I0N HACIOHAL, ASI 
ACTO REFORMATORIO NUMERO 1.^ DE 1905 

(27 DE marzo) 

Art. L.^ El período de los Magistrados de la Corte Supre- 
ma de Justicia será de cinco años, y de cuatro el de los Magis- 
trados de los Tribunales Superiores de Distrito Judicial. 

Art. 2.^ El primer período de los Magistrados de la Corte 
Suprema empezará á correr el día 1.^ de Mayo del presente 
año, y el de los Magistrados de los Tribunales Superiores de 
Distrito el I."" de Junio del mismo año. 

Parágrafo. Dichos Magistrados podrán ser reelegidos inde- 
finidamente. 

Art. 3.<> (transitorio). El Presidente de la República nom- 
brará libremente la primera vez los Magistrados de la Corte 
Suprema y de los Tribunales Superiores, y someterá el nom- 
Jbramiento de aquéllos á la aprobación del Senado. 



AOTQ REFORMATORIO NUMERO 2.« DE 1906 

(28 DE MARZO) 

Art. 1.0 En lo sucesivo las Cámaras Legislativas se reuni- 
rán ordinariamente por derecho propio, cada dos afios el día 
I."" de Febrero, en la capital de la República. 

Art. 2.^ Las sesiones ordinarias durarán noventa días, pa- 
usados los cuales el Gobierno podrá dedarar las Cámaras en 
receso. 

Árt. 3.^ Después de expedido *este acto reformatorio, el 
primer Congreso constitucional se reunirá el 1.° de Febrero de 
1908, fecha que será la inicial para las reuniones subsiguientes 
4e dicho Cuerpo. 

Art. 4:.^ (transitorio). Mientras se reúne el primer Congre- 
eo ¿Le que habla el artículo anterior, la presente Asamblea Na- 
cional continuará ejerciendo las funciones legislativas que por 
la Constitución corresponden en sesiones extraordinarias al 
Congreso y separadamente al Senado y á la Cámara de Repre- 
sentantes. 

Art. 5.^ (transitorio). Antes de la fecha en que debe re- 
unirse el primer Congreso constitucional, volverá á ejercer las 
funciones legislativas la Asamblea Nacional, cuando sea con- 
vocada á sesiones extraordinarias por el Gobierno. 
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ACTO REFORMATORIO NUMERO 3.° DE 1905 

(30 DE MARZO) 

Art. 1.° La ley podrá alterar la división territorial de toda 
la República, formando el número de Departamentos que esti^ 
me conveniente para la administración pública. 

Art. 2/ Podrá también segregar Distritos municipales de 
los Departamentos existentes ó de los que se formen, para or- 
ganizarlos ó administrarlos con arreglo á leyes especiales. 

Art. 3.** El Legislador determinará la población que co- 
rresponda á cada Departamento en la nueva división territo- 
rial ; distribuirá entre ellos los bienes y cargas y establecerá el 
número de Senadores y Representantes, así como la manera de 
elegirlos. 

Art. 4.0 Quedan reformados los artículos 5.*>, 6.^ y 7ft de la 
Constitución de la República. 

ACTO REFORMATORIO NUMERO *.<> DE 1906 

(30 DE MARZO) I 

Artículo único. Derógase el artículo 204 de la Constitución. 



ACTO REFORMATORIO NUMERO 5.o DE l&OS^ 

(30 DE marzo) 

Art. 1.° Suprímense desde la expedición de este Acto los 
cargos de Vicepresidente de la República y de Designado para 
ejercer el Poder Ejecutivo. 

Art. 2.^ En caso de falta temporal del Presidente de la Re- 
pública lo reemplazará el Ministro que designe el Presidente, 
y á falta de Ministros en quienes recaiga esta designación, se 
encargará del Poder Ejecutivo el Gobernador del Departamen- 
to que se halle más próximo á la capital de la República, 

Art. 3.*" En caso de falta absoluta del Presidente lo susti- 
tuirá el Ministro que designe el Consejo de Ministros, por ma- 
yoría absoluta de votos, y si faltaren los Ministros, el Gober- 
nador de Departamento más cercano á la capital de la Repú- 
blica. 

J 1.^ El encargado del Poder Ejecutivo procederá inmedíar 
tamente á convocar Ja Asamblea Nacional, y cuando haya ter- 
minado ésta su período, al Congreso para que dentro de los 
sesenta días siguientes á la convocatoria proceda á elegir al 
ciudadano que deba reemplazar al Presidente por lo que falte 
del período constitucional. 

§ 2.0 Cuando falte un año ó menos para terminar el perío- 
do presidencial, el encargado del Poder Ejecutivo continuará 
ejerciéndolo y convocará á las elecciones ordinarias para Presi- 
dente, conforme á la Constitución. 
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§ 3.*" En caso dé que por cualquier motivo faltare el Minis- 
tro que se haya encargado del Poder Ejecutivo, el Consejo de 
Ministros procederá á hacer nueva designación. 

§ 4.^ El ciudadano que ejerciere provisionalmente la Pre 
sidencia en el caso determinado en el artículo 39 de este Acto 
reformatorio, no podrá ser elegido por la Asamblea Nacional 
6 por el Congreso, en su caso, para el resto del período. 

El ciudadano que hubiere ejercido la Presidencia dentro 
de los seis últimos meses anteriores al día de la elección del 
nuevo Presidente, tampoco podrá ser elegido para este empleo. 

Art. 4.° Son faltas absolutas, únicas del Presidente de la 
Eepública, su muerte ó su renuncia aceptada. 

Art. 5.® El período presidencial en curso, y solamente 
mientras esté á la cabeza del Gobierno el Sr. General Reyes, 
durará una década que se contará del 1.** de Enero de 1905 al 
SI de Diciembre de 1914. 

En el caso de que el Poder Ejecutivo deje de ser ejercido 
definitivamente por el Sr. General Rafael Reyes, el período 
presidencifil tendrá la duración de cuatro años para el que en- 
tre á reemplazarlo de una manera definitiva ; esta duración de 
•cuatro años será también la de todos los períodos subsiguientes. 

Art. 6.° Quedan reformados los artículos 74, 102, 108, 114, 
120 (ordinal 9.o), 127, 136 y 174 de la Constitución, y deroga- 
dos los artículos 77, 124, 12», 128, 129, 130 y 131 de la misma, 
y cualesquiera otros que sean contrarios al presente Acto re- 
formatorio. 

ACTO REFORMATORIO NUMERO 6.^ DE 1906 

(5 DE abril) 

Artículo único. En tiempo de paz nadie podrá ser privado 
de su propiedad, en todo ni en parte, sino en los casos siguien- 
tes, con arreglo á leyes expresas : 

Por contribución general; 

Por motivos de utilidad pública definidos por el legislador, 
previa indemnización, salvo el caso de la apertura y construc- 
ción de vías de comunicación, en el cual se supone que el bene- 
ficio que derivan los predios atravesados es equivalente al pre- 
cio de la faja de terreno necesaria para la vía; pero si se^pom- 
probare que vale más dicha faja, la diferencia sera pagada. 

ACTO REFORMATORIO NUMERO 7.° DE 1905 

(8 DE abril) 

Art. 1."" Corresponde á las Asambleas departamentales 
«dirigir y fomentar por medio de ordenanzas y con los recursos 
propios del Departamento la instruccióa primaria y la benefi- 
cencia, las industrias establecidas y la introducción de otras 
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nuevas, la colonización de las tierras baldías que existen en el 
Departamento, la apertura de caminos. y canales navegables 
dentro del Departamento, y la explotación de sus bosques; el 
arreglo de la policía local y cárceles de Circuito; la fiscalización 
úe las rentas y gastos departamentales y municipales y cuanto 
se refiera al adelantamiento interno. 

Art. 2.0 Por el presente Acto reformatorio queda substi- 
tuido el artículo 185 de la Constitución. 

ACTO REFORMATORIO NUMERO 8.^ DE 1905 

(13 DE abril) 

Art. 1.^ El Senado se renovará al mismo tiempo que la 
Cámara de Representantes, y el período de los Senadores será 
igual al de los Representantes. 

Art. 2.^ Los Senadores serán elegidos por los Consejos de- 
partamentales, según lo determine la ley. 

Art. S."" El Presidente de la República y los Representan- 
tes serán elegidos en la forma que la ley determine. 

Art. 4.^ En toda elección popular que tenga por objeto 
constituir corporaciones públicas, y en el nombramiento de Se> 
nadores, se reconoce el derecho de representación de las mino- 
rías, y la ley determinará la manera y términos de llevarlo á 
afecto. 

Art. 5.0 Quedan derogados los artículos 95, 114, 173, 174, 
176, 176, 177 y 178 de la Constitución. 

ACTO REFORMATORIO NUMERO 9.o DE 1905 

.(17 DE abril) 

Art. 1.° La Constitución de la República podrá ser refor- 
mada por una Asamblea Nacional convocada expresamente 
para este objeto por el Congreso, ó por el Gobierno Ejecutivo, 
previa solicitud de la mayoría de las Municipalidades. 

Parágrafo. En la ley ó decreto sobre convocatoria de la 
Asamblea Nacional de que trata este artículo se señalarán los 
puntos de reforma y á ellos se concretará la labor de dicha 
corporación. 

Art. 2.^ La Asamblea de que trata el artículo anterior se 
compondrá de tantos Diputados cuantos correspondan á la po- 
blación, á razón de un Diputado por cada cien mil habitantes. 

Parágrafo. Cada Diputado tendrá dos suplentes. 

Art. S."" Los Diputados principales y suplentes serán ele- 
gidos por las Municipalidades de la respectiva Circunscripción 
electoral. 

Art. 4,*" Para que la reforma se verifique basta que sea 
discutida y aprobada conforme á lo establecido para Ja expedi- 
ción de las leyes. 
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Art. 5.^ Las sesiones de la Asamblea durarán treinta días 
prorrogables á juicio del Gobierno. 

Art. 6.® Cuando llegue el caso de reunirse una Asamblea 
Nacional para reformar la Constitución cesará el período cons- 
titucional del Congreso que haya sido elegido antes, y ejercerá 
las funciones legislativas de éste la Asamblea Nacional desde la 
fecha de instalación hasta el fin del período constitucional del 
Congreso sustituido. 

Art. 7.^ En la elección de Diputados á la Asamblea Na- 
cional regirán las disposiciones legales prescritas para que ten- 
gan representación las minorías. 

Art. 8.^ Si en el tiempo transcurrido desde la clausura de 
esta Asamblea hasta la próxima reunión ordinaria del Congre- 
so en mil novecientos ocho, fuere necesario introducir nuevas 
reformas á la Constitución de acuerdo con lo dispuesto en esta 
Ley, la* presente Asamblea será convocada por el Poder Ejecu- 
tivo para hacer tales reformas, sin necesidad de que haya pre- 
via solicitud de las Municipalidades. 



ACTO REFORMATOEIO NUMERO 10 DE 1905 

(27 DE abril) 

Art. 1.^ Suprímese el Consejo de Estado. La ley determi- 
nará los empleados que deban cumplir los deberes ó funciones 
señalados á esta corporación. 

Art. 2."" Queda derogado el Título xiii de la. Constitución 
nacional. 

Art. 3.® Esta Ley empezará á regir desde su publicación 
en el Diario Oficial. •, 

Bogotá, Abril 30 de 1905. 

El Presidente de la Asamblea Nacional Constituyente y Le- 
gislativa, Diputado por el Departamento del Tolima, Enriqük 
Restbepo Garoía—^EI primer Vicepresidente de la Asamblea 
Nacional Constituyente y Legislativa, Diputado por el Depar- 
tamento de Santander, B. Herrera — El segundo Vicepresiden- 
te de la Asamblea Nacional Constituyente y Legislativa, Dipu- 
tado por el Departamento de Bolívar, F. Ángulo — El Diputa- 
do por el Departan^ento de Antioquia, Rufino Gutiérrez — 
El Diputado por el Departamento de Antioquia, Baldomero 
Sanín Cano — El Diputado por el Departamento de Antioquia, 
Daniel Gutiérrez y Arango— El Diputado por el Departa 
mentó de Bolívar, F. de P. Manotas— El Diputado por el De- 
partamento de Bolívar, Dionisio Jiménez— El Diputado por el 
Departamento de Boyacá, Salvador Franco— El Diputado por 
el Departamento de Boyacá, Alejandao Pérez — El Diputado 
por el Departamento de Boyacá, Ignacio R. Pineros— El Di- 
putado por el Departamento del Caúca, Fernando Ángulo — 
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El Diputado por el Departamento del Cauca, J. M. Qüuano 
Walus — El Diputado por el Departamento del Cauca, Manxjel- 
Carvajal V. — El Diputado por el Departamento de Cundina- 
marca, Luis Martínez Silva — El Diputado por el Departa- 
mento de Cundinamarca, Juan E. Manrique — El Diputado por 
el Departamento de Cundinamarca, Gerardo Puleoio — El Di- 
putado por el Departamento del Magdalena, J. F. Insigna* 
RES S. — El Diputado por el Departamento del Magdalena, José 
Qnbcco Coronado— El Diputado por el Departamento del Mag- 
dalena, Severo F. Ceballos P.-*-E1 Diputado por el Departa- 
mento de Nariño, Samuel Jorge Delgado — El Diputado por 
el Departamento de Narifio, Bernardo de la Espriella— El 
Diputado por el Departamento de Nariño, Luciano Herrera— 
El Diputado por el Departamento de Santander, Luís Cuervo 
Márquez — El Diputado por c^l Departamento de Santander,. 
L. F. Uribe Toledo — El Diputado por el Departamento del To- 
lima, Rafael Camacho L. — El Diputado por el Departamento 
del Tolima, Maximiliano Neira — El Secretario, Luis^ Felipe 
Ángulo — El Secretario, Rafael Espinosa G.— El Secretario, Dc^ 
niel Rubio París. 



Poder Ejecutivo nacional— Bogotá^ Abril 30 de 1905^ 

Cúmplase y ejecútese. ¡ 

B. BEx ES» 

El Ministro de Gobierno, Bonifacio Vélez— El Ministro 
de Relaciones Exteriores, Clímaco Calderón — El Ministro de 
Hacienda y Tesoro, Pedro Antonio Molina — El Ministro de 
Guerra, D. A. de Castro — El Ministro de Instrucción Pública, 
Carlos Cuervo Márquez— El Ministro de Obras Públicas, 
Modesto Garóes. 

Ese acto, como se ve, fue expedido por liberales 7 
conservadores, es decir, por miembros de los dos únicos 
partidos que se disputan el poder en Colombia. 

i Qué dijo entonces en contra el Sr. Mendoza Pérez t 
Nada que sepamos. 

Esa misma cornoración dio después al General 
Reyes, ó sea al Presiaente de la República, amplias fa- 
cultades, y expidió leyes en consecuencia con ese Acto,, 
necesarias para el mejor cumplimiento de su noble pro- 
grama de paz, de concordia y de trabajo. 

¿Qué dijo entonces el Sr. Mendoza Pérez? Nada 
tampoco que sepamos. 

JPero sí sabemos, y el país, lo sabe, que el Sr. Men- 
doza Pérez en ese entonces recomendaba á sus amigos* 
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€l apoyo al General Reyes, á quien veía capaz de salvar 
á la Patria de la anarquía y de la disolución. Todavía 
bajando el Magdalena así se lo decía á un distinguido 
sacerdote colombiano, como se habrá leído en nuestro 
escrito titulado Panamá. 

Muy lejos de nosotros creer que . el Sr. Mendoza 
Pérez callara en esa época porque quería conseguirla 
Legación en Washington; y mucho menos que ahora 
hable con acendrado patriotismo y en tono más que 
dogmático porque le hayan retirado de ese puesto. Nó : 
el Sr. Mendoza nos merece el mejor concepto nioral ; 
ocupa para nosotros en la nueva generación liberal 
puesto distinguido por sus luces y virtudes. Pero sien- 
do francos no podemos prescindir de manifestar con 
pena y con miramiento especial al Sr. Mendoza Pérez 
que mucho nos ha llamado la atención su conducta en 
este particular : ayer calló, guardó profundo silencio, y 
hoy, después de dos años del Gobierno del General Reyes, 
consagrados, sobre todo, á la conservación del orden pú- 
blico, como único medio de resolver todos los problemas 
sociales, políticos y económicos de la Nación ; hoy, deci- 
mos, predica en todoé los tonos la ruina de la Patria por 
parte del dictador Reyes, á cuyos pies — dice— están los 
colombianos, excepción hecha de él y de unos pocos ele- 
mentos sociales, esperanza única de salvación en qI por- 
venir. 

I Porqué el Sr. Mendoza Pérez no levantó su voz 
cuando vio la creación de una Asamblea Nacional nada 
adecuada para llevar á cabo la reforma apetecida ? i Por- 
qué no la levantó después cuando vio el Acto general 
reformatorio de la Constitución y los demás expedidos 
por esa corporación, es decir, cuando conoció que la con- 
ducta de ella no era la que exigían los intereses perma- 
nentes de la Nación ? ¿ Porqué siguió tranquilo á desem- 
peñar las funciones de Ministro de Colombia en los Es- 
tados Unidos, dejándonos entregados al dictador, á quien 
recomendaba se apoyara ? i Qué se hizo entonces ese pa 
triotismo que mueve hoy al Sr. Mendoza Pérez á pedir 
que se impotentice al General Reyes, para evitar que 
consume la ruina de la Patria ? 

Esta conducta del Sr. Mendoza Pérez, aun cuando 
por otra parte no estuviéramos convencidos de la false- 
dad de su cuadro, sería motivo más que suficiente para 
negar nuestro asentimiento á sus apreciaciones, y aun- 
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que éste sea tal vez de poca ó ninguna valía para el Sr. 
Mendoza Pérez, es bueno sepa que el que así piensa es 
un humilde copartidario, servidor suyo, que ama los 
principios republicanos como el que más y que lo que 
dice lo siente sinceramente, sin cálculos ni aspiraciones 
lucrativas de ningún género. 

Parece que el Sr. Mendoza Pérez no se cree obligado 
á probar sus asertos, ó sea los graves cargos que hace al 
General Reyes y á los partidos políticos : al primero di 
ciendo que ha dado muerte á la República, fundando 
el despotismo, y que está robándose el Tesoro público 
con sus cómplices, y á los segundos, que por cobardía y 
por mezquinos intereses consienten el látigo del dic- 
tador. 

Nada presenta el Sr. Mendoza Pérez en abono de 
su dicho, salvó un se asegura. Hay en su decir un tono 
dogmático poco común, que no lo justifican en estos tiem- 
pos ni su probidad, ni su patriotismo, ni nada. En los 
países acostumbrados á la libertad es donde con niaydr 
razón debe todo ciudadano, por más alto que esté, dar 
la probanza de sus reproches en materia de gobierno -y 
de política, sobre todo cuando ellos encierran cargos te- 
rribles en queVa envuelta la honra de altos empleados 
públicos y hasta cierto punto la de los ciudadanos que 
los acompañan ó siguen en sus laborea. 

El Sr. Mendoza Pérez dice, por ejemplo, a^í : " Impe 
ra la dictadura." " Ha desaparecido la autonomía muni- 
cipal : las corporaciones municipales que no expresan la 
voluntad del General Reyes son reducidas á prisión." 

Cualquiera creería, y tal vez él mismo lo crea, que 
ha dado la razón de su dicho. Nada de eso : en los pasa 
jes transcritos no hay simplemente sino afirmaciones. 
Decir que ha desaparecido la autonomía municipal y 
que esas corporacione-^ son reducidas á prisión cuando 
no expresan la voluntad del General Reyes, es decir lo 
mismo, y todo eso es afirmar que hay dictadura. Pero 
afirmar no es probar, y es principio trivial que al que 
afirma un hecho le incumbe la prueba de ese hecho. 

En el camino de la contradicción bastaría á nuestro 
propósito contestar así al Sr. Mendoza Pérez : 

** No es exacto lo que usted dice respecto de la si- 
tuación social y política de Colombia." 

Pero en ese camino no es difícil hacer resaltar la 
verdad de los hechos, haciendo ligeras rectificaciones á 
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los coaceptos afirmativos del Sr. Mendoza Pérez. Empe- 
cemos pues : 

Hay Congreso : según los artículos 3.^ é."" y 5."* del 
Acto reformatorio número 8, de 1905, que se han trans- 
crito anteriormente, el primer Congreso constitucional 
se reunirá el 1." de Febrero de 1908, y mientras esto tie- 
ne lugar la Asamblea Nacional ejercerá transitoriamen- 
te las funciones legislativas que corresponden al Con- 
greso y separadamente al Senado y á la Cámara de Re- 
presentantes, cuando sean convocados á sesiones extra- 
ordinarias. Los miembros de esa Asamblea, de lo más 
respetable, por cierto, entre los ciudadanos que compo- 
nen los dos verdaderos partidos políticos de Colombia, 
son hoy los mismos que se nombraron ayer,' con excep- 
ción de unos contados que por motivos legales, bien por 
conspiradores, por haber aceptado otro empleo, 6 por 
muerte, renuncia ó excusa, han sido reemplazados. No 
habiendo habido cambio sino por esos motivos, ¿cómo 
puede ser verdad lo que dice el Sr. Mendoza Pérez, que 
el General Reyes remueve á los mjembros de esa Asam- 
|?lea cuando tienen alguna veleidad de independencia ? 
Dicho sefior está obligado á decir qué miembro de esa 
corporación ha sido removido por ese motivo, para te- 
ner derecho á que se le crea. El país conoce perfecta- 
mente lo que dio origen á la creación de esa Asamblea, 
y á los ciudadanos que la componen, así como la mane- 
ra como fueron elegidos. Hay en ella hombres de virtu- 
des probadas y de un valor indiscutible, para que pueda 
hacérseles el inmenso agravio de creerlos cobardes ma- 
niquíes del General Reyes, Lo más natural, lo más con- 
forme con la verdad y la justicia, así como lo más lógi- 
co, es creer que ellos marchan de acuerdo con el Jefe del 
Gobierno en los medios de levantar al país de la postra- 
ción moral y material á que lo redujo la última guerra 
civil, y que trabajan de consuno en esa obra redentora. 

Hay autonomía municipal : algunos miembros de 
las corporaciones municipales de Cartagena y Medellín 
fueron conducidos á la capital por orden del Excmo. Sr. 
Presidente de la República, por haber protestado contra 
actos de la Asamblea Nacional y del Gobierno. Allí 
explicaron su conducta, y después de haber departido 
amigablemente con el Sr. r residen te, volvieron tranqui- 
los á sus hogares. Eso fue todo, según consta en docu- 
mentos oficiales. Pero debe saberse que la autonomía 



Digitized by 



Google 



— 13 — 

municipal no autoriza dar votos de censura á actos ofi- 
ciales ; eso está terminantemente prohibido por la ley. 
Tal vez no fuera estrictamente legal la conducta del 
Excmo. Sr. Presidente de la República ; pero el país no 
paró mientes en ello, dada la necesidad de corregir ese 
abuso, origen siempre de desorden y anarquía en el Go- 
bierno. Todos vimos en ese acto aislado, de llamar al or- 
den á dos Municipalidades rebeldes, al celoso defensor 
de la paz pública, suprema necesidad de la Nación, y no 
al dictador que nos pinta el Sr. Mendoza. Pérez, ni mu- 
cho menos el golpe de muerte asestado á la autonomía 
municipal No es pues exacto, como dice el Sr. Mendo- 
za Pérez, que las Municipalidades que no expresan la vo- 
luntad del General Reyes son reducidas á prisión. 

Hay Poder Judicial: ts verdad que hubo en Bogotá 
Tribunales especiales para juzgar a los conspiradores 
Ángulo, Moya Vásquez, Martínez Silva, etc., y á los que 
atentaron contra la vida del Presidente y su señora hija, 
pero también es verdad que eso se hizo en uso de atribu- 
ciones constitucionales : la capital de la República esta- 
ba declarada en estado de sitio, y en ese caso* el Presi- 
dente estaba constitucionalmente en ejercicio de facul- 
tades extraordinarias. Eso no es nuevo en Colombia, y 
no lo ignora el Sr. Mendoza Pérez, así como tampoco su 
razón de ser, ó su filosofía. Pero el Sr. Mendoza Pérez' 
no.podrá decir que en esos Tribunales no tuvieron los 
sindicados las garantías de defensa y de otro orden com- 
patibles con su situación y con las circunstancias ; no 
podrá decir que fueron sentenciados sin ser oídos y ven- 
cidos en juicio, y si lo dice, no vacilamos en declarar, por 
más penoso que nos sea hacerlo, que no dice la verdad. 
La remoción de los Sres. Carmelo Arango y Gabriel Ro- 
sas, Magistrados de la Corte Suprema, fue decretada por 
el Sr. Presidente en uso de la facultad que le confirió el 
artículo 3.** del Acto reformatorio número I.*", y tuvo los 
fundamentos que se expresan en el siguiente documen- 
to oficial : 

DECRETO NUMERO 966 DE 1905 

(14 DB AGOSTO) 

por el cual se declaran insubsistentes dos nombramientos. 

El Presidente de la República de Colombia^ 
En uso de sus facultades constitucionales y legales, y 
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CONSIDERANDO: 



1.° Que habiéndose pretendido que la Corte Suprema pusie- 
ra en tela de juicio la legitimidad del Gobierno actual, 7 ha- 
biendo apoyado este plan subversivo los Magistrados Dr. Car- 
melo Arango y Dr. Gabriel Rosas, como lo prueba el salvamen- 
to de voto que dieron en el sobreseimiento que el Procurador 
general déla Nación pidió en diligencias sumarias relacionadas 
Hon la elección presidencial; 

2.^ Que esta situación es una amenaza para la conserva- 
ción del orden público, que el Gobierno está resuelto á sostener 
á costa de cualquier sacriflcio, de conformidad con las disposi- 
ciones de la Ley de Alta Policía Nacional; y 

3.^ Que no habiendo sido sometidos á la consideración del 
Senado los nombramientos de Magistrados de la Corte y de los 
Tribunales, deben considerarse dichos nombramientos como in- 
terinos, según el espíritu del artículo B^ del Acto reformato- 
rio de la Constitución, de 27 de Marzo de 1905, 

DECRETA: 

Artículo único. Decláranse insubsistentes los nombramien- 
tos de Magistrados de la Corte Suprema hechos en los Sres. 
Carmelo Arango y Gabriel Rosas. 

Dado en Bogotá, á lé de Agosto de 1905. 

G. KEjjl EiS 

El Ministro de Gobierno, Boiíipacio Vélez— El Ministro 
de Relaciones Exteriores, Clímaoo Calderón — El Ministro de 
Hacienda y Tesoro, Pedro Antonio Molina— El Secretario del 
Ministerio de Guerra, encargado del Despacho, Clímaoo Losa- 
da — El Ministro de Instrucción Pública, Carlos Cuervo Már- 
quez — El Ministro d.e Obras Públicas, Modesto Garcés. 

Esos Magistrados pues no fueron removidos por 
antojo del General Reyes, ni es por tanto exacto que éste 
nombre y remueva á los Magistrados de esa Corte por 
sólo su voluntad. Es regla trivial de razonamiento fun- 
dar un hecho general en vista de la repetición de varios 
hechos particulares. Un solo caso no puede ser base de 
un hecho general. No es lógico afirmar que el Poder Ju- 
dicial ha desaparecido en Colombia porque fueron remo- 
vidos dos Magistrados de la Corte Suprema. Cuando mu- 
cho puede afirmarse, si no hubo facultad legal para ello, 
que el funcionario que lo hizo violó la ley y es justi- 
ciable. Semejante teoría daría en tierra con todo régimen 
gubernativo, en cada caso de violación de la ley por par- 
te de las autoridades públicas. 
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Hay Código Fiscal : éste ha sufrido algunas modifi- 
caciones, sobre todo en lo relativo á la recaudación de 
ciertas Rentas, pero en lo general se cumplen sus dispo- 
siciones, en especial en el Ramo de aduanas. La tarifa 
aduanera no grava fuertemente sino los artículos de 
vicio y de lujo, y ese gravamen es menor que el estable- 
cido en algunas Repúblicas suramericanas y en el Brasil. 
El impuesto sobre la azúcar y la harina sólo obedece á 
protección á las industrias que se ocupan en la fabrica- 
ción de esos artículos. Algunas materias que ayer estu- 
vieron consignadas en ese Código han pasado á ser hoy 
leyes especiales, pero examinándolas con algún deteni 
miento se advierte que en casi todo son las mismas diS" 
posiciones contenidas en dicho Código. El Banco Central 
recauda el producto de las minas de esmeraldas de 
Muzo ; de las minas de Santa Ana, La Manta, Supía y 
Marmato ; del tabaco, cigarrillos y fósforos ; del degüello 
y pieles ; de los derechos de exportación y puertos ; de la 
sal marina ; de los licores; de las pesquerías de perlas ; de 
las Casas de Moneda, y del Ferrocarril de la Sabana. Las 
otras Rentas las recaudan los respectivos empleados de 
Hacienda nacional. Los contratos del Banco Central 
sobre la administración de estas Rentas son más que co- 
nocidos, y los empleados fiscales inferiores rinden men- 
sualmente sus cuentas á los superiores, y la Corte de 
Cuentas, tribunal respetable, las examina á la luz de la 
ley de la materia. En esto no hay nada oculto. Sobre 
la Renta de pieles encontramos á la mano lo siguiente^ 
oficial : 

RENTA DE PIELES 

Esta Renta, que, como dice el artículo 3.° del citado Decre- 
to número 41, consiste en *'la exacción del cuero de cada res 
vacuna que se degüelle y se dé al consumo en la República, '^ 
comenzó » cobrarse en 1.° de Julio, y produjo hasta 31 de Di- 
ciembre estas cantidades en oro: 

Antioquia .$ 29,629 85 

Bolívar y Magdalena , 76,457 23 

Oundinamarca 35,303 67 

Nariño , 1,444 61 

Santander 68,824 16 

Tolima 32,386 53 



$ 244,046 05 
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El producto de Nariño es incompleto, porque apenas están 
llegando á Nueva York sus primeras remesas de pieles. 

El impuesto cobrado en el Cauca no pertenece & la Nación, 
como tampoco le pertenecieron las pieles colectadas en el De- 
partamento de Santander, las cuales han sido exportadas por 
cuenta de una Compañía que tuvo arrendada la Renta hasta 31 
de Diciembre, 7 pagó la suma ya expresada. 

A efecto de que sea lo más exacto el juicio que haya de 
formar el país de la administración de la Benta de pieles es 
conveniente ampliar los datos de que derivan los guarismos 
precedentes, tomados de cuentas de ventas en el Exterior, re- 
cibidas hasta el 10 de Enero. 

Las pieles exportadas y vendidas montan á 46,217, que se 
distribuyen por Departamentos en esta forma: 

Antioquia. 

737 vendidas por Kunhardt & C $ 2,695 34 

Rebaja de comisión (1 por 100 en vez de 2^ por 

i^O) 28 40 

6,613 vendidas por G. Amsinck & C». 26,703 29 

Rebaja de comisión (1 por 100 en vez de 2^ por 

iOO) 202 82 

$ 29,629 85 

Bolívar y Magdalena. 

16,757 vendidas por G. Amsinck &C? $ 65,350 12 

Rebaja de comisión 1,076 10 

1,553 vendidas por Columbian Trading & C.S . 5,929 76 

1,001 vendidas por el CréditLyonnais de Londres 4,101 25 

$ 76,457 23 

Cundinamarca. 

«,989 vendidas por G. Amsinck & C.» $ 32,191 90 

Rebaja de comisión \ 239 58 

782 vendidas por Eusebio Cortés, Bai-celona .... 2, 872 19 

Nariño. 

-257 vendidas por G. Amsinck & C* 

Rebaja de comisión 

140 vendidas por Camacho Roldan & Van Siekel 

$ 1,444 61 



35,303 
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Santander, 

Recibido por arrendamiento hasta el 31 de Di- 
ciembre de 1905 : $ 68,000 .. 

193 pieles vendidas por G. Amsinck & C* 808 16 

Rebaja de comisión 16 . . 



$ 68,82é 16 

Tolima. 

8,195 pieles veníüdas p^r G. AmsÍQok& C*. .$ 92,095 66 

Bebaja-de comisión. 290 87 



$ 32^386 53 



Esas distintas partidas explican y arrojan d total apunta- 
do arriba; pero debe de haber error «respecto cte las 193 pieles 
que Gt. Am8ÍnGk'& O.^ yendieron «orno procedentes de Santan- 
der por cuentia áél Gdbiemo. 

No son esas pieles las únicas recaudadas por la Nación en 
el pasado afio, pues antes de la fecha de este informe estaban 
39,500 en vfa para él Exterior, eeg&n los conocimientos de em- 
barque redibides, ^(oe se descomponen asf: 

De Antioquia 10,839 

De Bolívar y Magdalena. 8,180 

De Ctmdinamarca 0,769 

De NariñO. 2,071 

Del TdHma -. 8,641 

De ese total, 2,000 pielésíueron despachadas para el Grédit 
Lyonnais de Londres; 1,000 para Aopli ^ G.% de Hamburgo, j 
36,500 para G. Amsinck & C?, de Nueva York. 

M producto de las ventas se ha pasado y se p2»a inmedia- 
mente al respectivo Banco, por cuenta del Central: en Nueva 
Tork, al National Park Bank; en Londres, al London & West- 
minster Bank ó ai Grédit Lyonnais. 

Por vía de ensayo hizo el Banco las distintas consignación 
nes de que se ha dado cuenta; y en consecuencia de los resul- 
tados obtenidos, ha resuelto definitivamente y sin compromiso 
de ninguna clase, consignarles las pieles á los Sres. G. Amsinck 
& O.*, porque es Nueva York el mejor mercado actual para ese 
artículo, y porque además de ser esa una de las firmas más res- 
petables del Exterior que negocian con la América latina, es la 
que ha dado hasta ahora los mejores rendimientos en las ven 
tas, haciendo rebaja en la respectiva comisión. 

En corroboración de las precedentes consideraciones es 
oportuno insertar el siguiente documento: 
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*^ Nueva Yorkj Diciembre 19 — Colombian Departament. 

" Sr. D. Nemesio Camacho — E. L. C. 

** Muy señor y amigo nuestro: 

*' Acusamos recibo de su grata carta de fecha de ayer, y 
con gusto cumplimentamos los deseos que en ella expresa, con- 
flrmándole: 

'* 1.® Que es verdad que ni el Gobierno de Colombia ni el 
Banco Central de aquel país han tenido ni tienen deudas pen- 
dientes con nosotros por razón de préstamos ó avances que 
nosotros hayamos hecho á tales entidades; 

*'2.o Que es verdad que nosotros no hemos tenido cuantas 
de alguna clase con el Gobierno de Colombia, desde el 6 de Agos- 
to de 1904; 

*^ 3.0 Que es verdad que el Banco Central, en cuenta co- 
rriente que ha tenido con nosotros desde su fundación, ha sido 
siempre acreedor y no deudor; 

**é,*' Que es verdad que nosotros concedimos á dicho Ban- 
co un crédito en descubierto y que el Banco no hizo uso de tal 
crédito; 

^^S."* Que es verdad que nosotros hemos recibido y esta- 
mos recibiendo del Banco Central la consignación de casi la to- 
talidad de las pieles que tal Banco remite por cuenta del Go- 
bierno para vender en esta plaza, sin que haya mediado prés- 
tamo alguno sobre tal consignación; 

'* 6/ Que es verdad que cuando usted se presentó en nues- 
tras oficinas á mediados de Noviembre próximo pasado, ¿tra- 
tar lo referente á condiciones para ventas de pieles, nosotros 
hicimos algunas concesiones en materia de comisiones ya co- 
bradas y en la rata de las que en lo sucesivo cobraríamos por 
venta de pieles, y que previo tal arreglo nosotros recibimos y 
hemos seguido recibiendo las pieles que vienen en conocimien- 
to á su favor; 

*' 7.° Que es verdad que ningún préstamo ó avance de di- 
nero hemos hecho sobre las pieles que se nos han consignado 
y están consignando, y que antes bien el Banco Central tiene 
en nuestro poder saldo de alguna consideración; 

''8.0 Que es verdad que ni el Gobierno ni el Banco prein- 
dicados han tenido ni tienen con nosotros arreglos ó contratos 
por virtud de los cuales estén obligados á consignarnos las 
pieles que manden á esta ciudad tales entidades, quienes siem- 
pre han tenido, lo mismo que ahora, el derecho perfecto de 
consignar las pieles á quien les plazca; 

''9.0 Que es verdad que nosotros jamás hemos exigido al 
Gobierno, ni al Banco Central, ni á usted la consignación de 
pieles que nos han venido y vienen por querer de aquellas en- 
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tídades y sin más oferta de nosotros que la honorabilidad de 
las ventas. 

*' Quedamos de usted atentos, seguros servidores y amigos, 

"G. Amsinck&C/" 

Para atender á las exigencias de la industria nacional el 
Gobierno y la Gerencia de las Rentas acordaron que en cada 
Departamento se vendieran las pieles que á ese efecto fueran 
necesarias. Las respectivas cuentas arrojan estos resultados en 
papel moneda: 

Antioquia: • 

Hasta 31 de Diciembre, ^ # 

pieles por $ 7,032 1.482,101 65 

Bolívar y Magdadena: 

De Julio á Noviembre, 3,253 912,884 .. 

Cundinamarca: 

De Julio á Noviembre, 3,748 702,167.. 

Nariño: 

Hasta 31 de Diciembre, 727 96,041 80 

Tolima: 

De Julio á Diciembre, 1,652 324,558 .. 



16,412 $ 3.517,752 45 

En Boyacá, Cauca y Santander no se hicieron ventas por 
cuenta de la Nación, como de lo expuesto se infiere clara- 
mente. 

Para terminar es conveniente dejar constancia de que la 
Administración se sirve para el transporte terrestre de los ñe- 
teros en algunas localidades, y en otras de personas abonadas 
con quienes ha hecho contrato. En todo caso corren los ries- 
gos á cargo de los acarreadores. 

El transporte en el río Magdalena se hace regularmente 
en el vapor Hércules^ de propiedad nacional. A falta de este 
buque prestan ese servicio los de la Compañía Internacional, 
con la cual se ha celebrado un contrato ventajoso. 

El transporte iiasta Nueva York se hace en los buques de la 
Hamburg American LinCy mediante una rebaja de 35 por 100^ 
sobre su tarifa. 



'' República de Colombia — Ministerio de Hacienda y Tesoro — 
Bogotáy Julio U de 1906. 

** Sr. Secretario de la Janta de Comisionados del Comercio, de la Agrícultuia y de la Indus- 
tria de los Departamentos — E. L. C. 

' * Correspondo á su nota de esta fecha en que usted pide 
á este Ministerio los siguientes datos solicitados por el Sr. Ri- 
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cardo Restrepo C, Comisionado de Antioquia y encargado del 
estudio del punto nuevo en el programa de la Junta, titulado 
Amortización del papel moneda ■: 

'* 1.® Si está vigente el contrato que se publicó en el Dia 
rio Oficial, G€Qebrado por el Gobierno con el Banco Central so- 
4>re conversión del papel moneda; y 

**2.o Qué fondos disponibles hay del 25 por 100 de ciertas 
^rentas, destinado 4 la amavtisación del papel moneda. 

*MEste Ministerio linforma & bi honorable Junta, por con- 
ilucto de esa Secretasía, lo gágniente: 

*' Está vigente el contrato citado con el Banco Central so- 
bre conversión del pajf^el moneda. 

^^ Los fondos destinados para esta amortización por el De- 
creto legislativo inúmero 47 de 1905, de 6 de Marzo, son para el 
año de 1906 el 25 por 100, y para el aflo áelWT él 50 por 100 
4e las siguientes Rentas nacionales de qtte 'trata el Decreto le 
:£Íslativo número 41 de 1905 (3 de Marzo), sobre arbitrios ren 
tfs ticos. X^tas 'Rentas flguran en el Preaapuesto expedido por 
Decreto legislativo número 5 de 1906, 19 de Enero, a^í 

'' La de licores $ 1.200,000 

'* Lade^pieles ..^^.•,... 850,000 

'^ La de tabaco 350j000 

'' Lade^cigarrillos. 350,000 

La de fósfoFOs. 240,000 



ii 






Total $ 2.990,000 

M 25 por 100 de esta suma es ^T75, 000. 

''Por Decreto ilQgíslatrvt) número 1.^ de 30 de Diciembre 
de ;1904, rafeift(3ado por la Ley número 3 de 1906 (28 d« Marao) 
«e dispuso que losfondosque manejaba la Junta. de Amortiza- 
>ción destinados á amortizar el papehmoneda entraran ala *Te- 
sorería generalcomo rentascomunes del Tesoro, ^con aplicación 
¿¡gastos comunes . .., basta que tal producto no sea necesario, ¿ 
juicio del Q-obienuo, para dichos gastoa. . .' 

'' Posteriormenttetel Decreto legislativo número 8 de 1906 
<19 de Enero) en ^u artículo 6.^ confirmó este disposición. 

'* Basado el Gobierno en la Ley y en los Decretos citados 
expidió por Decreto legislativo número 5 de 1906, 19 de Enero, 
los presupuestos de rentas y gastos para el año de 1906, y en 
el de rentas figuran las destinadas para la amojrtización del bi- 
Jlete por las sumas ya expresadas. 

" Para saber qué suma habría disponible para atender á la 
artaortización del billete es pues necesario, de conformidad con 
las disposiciones legales citadas, que haya superávit y que ter- 
mine la vigencia del presente año, á fin de poder liquidar el 
monto de las rentas recaudadas y de los gastos jiechos en él 
conforme al Presupuesto. 
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" Tomando por base de cálculo el semef?tre de la actual vr- 
gerrcia de los presupuestos, que terminó el treinta del pasado, 
se ve que las Rentas apenas producen para los gastos, y esto 
habiendo introducido las economías posibles en todos los ramos 
de la Administración y habiendo moralizado el recaudo de 
aquéllas; no, es pues prudente calcular que en el último semes- 
tre haya superávit para aplicarlo á la amortización del billete. 
Lo más que puede esperarse es que se mantenga el equilibrio 
de los presupuestos vigentes. 

* ' Soy del Sr. Secretario muy atento y seguro servidor, 

*' TOBÍAS VALENZÜELA" 



RENTAS DE PIELES 

Recibida de la Compañía que la tenía en arrendamiento la 
Renta de Santander el 1.^ de Enero último, quedó desde esa fe- 
cha duedo el Banco déla Renta en toda la República, con excep- 
ción del Departamento del Cauca, en donde está arrendada 
hasta el 31 de Diciembre de este año, y de Boyacá, en donde lo 
está por el mismo tiempo la Renta de degüello. 

Sin mayores dificultades y con éxito sorprendente se ha 
venido administrando esta Renta. La práctica adquirida por 
nuestros empleados en el manejo de la Renta los ha puesto muy 
hábiles para la preparación, el acomodo y el despacho de los 
cueros, que adquieren por su preparación mayores precios dia- 
riamente en los mercados extranjeros. Las cuentas llegadas 
últimamente de las Casas consignatarias en Londres y Hambur- 
go, que son el Crédit Lyonnais y Aepli & C.*, respectivamente, 
anuncian ventas efectuadas á razón de $ 0-21^ por libra, lí- 
quido, deducidos todos los gastos desde sit^mbarque en nues- 
tras costas. Difícilmente habrán podido dar cuenta de un re- 
sultado igual las Casas partioulares exportadores del artículo^ 
con la circunstancia de que el Gobierno no pierde, por mala 
preparación ó por descuido, el medio por ciento de las pieles 
que colecta. Las dos Casas mencionadas y la de G. Amsinck y 
C.^'de Nueva York son las únicas que han recibido las pieles en 
consignación durante el semestre; pero en estos días se ha he- 
cho una pequeña remesa á Amberes para ensayar aquella 
plaza. 

A la industria del país se destina una buena parte de las 
pieles producidas, á un precio inferior al que podría tener en ^ 
mercado libre, para favorecerla, dejándola escoge las que me- 
jor convengan á sus intereses. 

El producto de esta Renta en el semestre fue el siguiente: 
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Por retornos de fletes marítimos $ 2,69é 74 

Antioquia y Caldas, exportación ............ 87,857 88 

Antioquia y Caldas, venta para industria y 

degüello 8,227 69 

Bolívar, Atlántico y Magdalena, exportación. 110,816 86 
Bolívar y Atlántico, venta para industria y 

degüello 6,027 55 

Distrito Capital, Cundinamarca y Quesada, ex- 
portación ^ 82,213 61 

Nariño, exportación, . . '. 19,968 35 

Santander y Galán, exportación 22,817 77 

Tolima y Huila, exportación 78, 893 39 

Producto total del semestre $ 418,517 84 

En algunos Departamentos apenas alcanzó para atender á 
los gastos de transporte, recolección, envenenada, etc., el pro 
ducto de la venta de pieles para la industria y el del derecho de 
degüello que se cobra en aquellos parajes muy retirados de 
donde no puede exportarse la piel. El escaso producto de San- 
tander y Galán se debe á que aún no es tiempo desque lleguen 
del Extranjero las cuentas de venta, y á que hay gVan número 
de pieles en vía, pues el Banco apenas se encargó de la Renta 
en Enero último. Se tiene noticia de que hay en camino para 
las plazas extranjeras y en éstas para su venta, 37,254 cueros, 
cuyo valor líquido se puede apreciar en $ 149,016. Además hay 
muchos en camino, de los cuales no se han recibido todavía co- 
nocimientos de embarque. 

El número de pieles exportadas en el semestre de cada 
Departamento, sin contar las que están en vía, hasta donde se 
han incorporado las respectivas cuentas, es el siguiente: 

Antioquia y Caldas 16,842 

Bolívar, Atlántico y Magdalena 30,064 

Distrito Capital, Cundinamarca y Quesada 22,750 

Santander y Galán • 12,345 

Tolima y Huila 14,100 

Nariño 10,271 



Total 106,372 

Como se ve por estas cifras, el rendimiento de la Benta no 
puede ser más halagüeño. 

Está ya convenido con la Compañía Colombiíma de Segu- 
o8— y pronto se firmará el contrato respectivo— él aseguro de 
todas las pieles que se despachen para el Extranjero desde 
nuestros puertos ñuviales, á razón del li por 100. 

Al Sn Juan Manuel Iguarán se le dio en arrendamiento, á 
razón de $ 500 mensuales, la Renta de pieles del Territorio de 
La Goajira, en atención á la gran dificultad que hay para ad 
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ministrarla convenientemente, y se convino en que ^1 valor de 
ese arrendamiento se deduciría del valor de ]a sal que dicho se- 
ñor debe entregar, en virtud de contrato celebrado con el Ad- 
ministrador anterior de las Salinas para la explotación de la de 
Bahiahonda. 

Sobre las minas de esmeraldas de Muzo : 
MINAS DE MUZO Y COSOÜEZ 

Estas minas están administradas todavía por el Sindicato 
que contrató la explotación de eUas con la Junta nacional de 
Amortización {Diario Oficial número 12,085, de 21 de Marzo 
de 1904). Pero como la misma estipulación ya citada faculta 
al Banco para percibir lo que ellas produzcan, el Sindicato le 
entregó el año pasado, por orden de la Junta y por cuenta del 
Gobierno, las siguientes sumas: 

Mayo 31. En una letra número 1800, girada por el Banco 
de Exportadores á 90 días vista, á favor del Banco Central y á 
cargo de Cortés Commercial & Banking C."* Limited.. £ 10,252 

Junio H' En una letra número 1334: 12,000 

Julio 25. En otra letra número 1408 8,000 



& 30,252 
De entonces á la fecha no ha hecho el Sindicato más en- 
tregas. A juzgar por informes fidedignos, recogidos fuera del 
Banco, hay en Europa sin realizar varias remesas de esmeral- 
das cuyo valor se calcula en una fuerte suma. 

Del informe que el Sr. Gerente de Rentas rindió ala Asam- 
blea general de Accionistas del Banco Central en 81 de Enero 
del presente año, tomamos datos para formar el siguiente pro- 
ducto anual de las Nuevas Rentas: 

, Oro. 

Licores nacionales — .$ 1.381,188 

Licores extranjeros 1.323,297 

Cigarrillos 72,048 

Fósforos 34,652 

Pieles 494,764 

Sal marina. Esta Renta dio una pérdida de 
$14,730, y el Gerente de Rentas calcula que pro- 
ducirá $ 20,000 mensuales 240,000 

Minas de Marmato y Supía 16,000 

Minas de Santa Ana y La Manta 10,000 

Derechos de exportación 48,793 

Derechos de puerto 67,453 

Suma $ 3.688,194 
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Sin contar con el producto de las minas de esmeraldas. 

El Dh Emiliano Restrepo, en una serie de artículos que 
con el mote de Beconstriicción nacional ha publicado en El 
Nuevo Tiempo^ llega al siguiente resultado sobre lo que produ- 
cirán dichas Rentas en el año de 1908: 

Oro. 

Licores $ 4.000,000 

Pieles 1.500,000 

Cigg.rrillos y fósforos . . . -. ... 330,000 

Tabaco 1,000,000 

Derecho de exportación 90,000 

. Derecho de puerto 150,000 

Arrendamiento de minas. 26,000 

Minas de esmeraldas de Muzo y Coscuez 1.000,000 



Suma $ 8.096,000 

(Tomado del, Informe de la comisión nombrada por la 
Asamblea Nacional^ del folleto Junta de Comisionados y del 
ídtimo informe del Gerente de lasvNuevas Rentan, Boletín de 
las Nuevas Rentas,) 

En vista de eso ¿cómo puede ser verdad lo que dice 
el Sr. Mendoza Pérez, que la cuantiosa Renta de pieles es 
depositada en los Bancos de Europa, sin que nadie sepa 
ni su importe ni su inversión, y que no se da cuenta del 
producto de la valiosa jnina ae esmeraldas de Muzo? 
Y cuenta que sería alargar mucho este escrito dé recti- 
ficaciones si insertáramos á continuación el sinnúmero 
de datos oficiales publicados por el Gobierno sobre la re- 
caudación é inversión de esas Rentas^ El Sr. Mendoza 
Pérez puede y debe leerlos- 

Hay Constitución : los poderes públicos ejercen sus 
funciones con independencia los unos de los otros. No 
hay un solo decreto ejecutivo ó legislativo que no tenga 
por objeto organizar algún Ramo del servicio público ó 
satisfacer alguna necesidad de ély y aunque es verdad 
que hay variaciones con frecuencia, en especial en el 
Ramo de Hacienda, eso mismo denuncia el mejor deseo 
del Gobierno de acertar en el camino de sus deberes. No 
podrá citarse un solo decreto que viole los derechos in- 
dividuales, que sería en esencia lo que constituiría el 
despotismo: todos, repetimos, obedecen á necesidades del 
servicio público. 
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Hay prensa : ha desaparecido en verdad la prensa 
mordaz y subversiva de antaño De la libertad absoluta 
hemos pasado á la prensa libre, pero responsable. No ha 
habido hasta ahora ley ni decreto alguno sobre prensa 
que castigue á los ciudadanos que discutan los negocios 
públicos con juicio é imparcialidad.. El último decreto 
del Gobierno es muy claro á ese respecto. El, General 
Reyes, en el propósito de mantener la paz, ha reprimido 
hasta ahora la prensa subversiva. Por eso reprinae la 
prensa de que hace uso el Sr. Mendoza Pérez en sus es- 
critos r esa prensa no está en la corriente de orden y de 
tranquilidad que ansia el país y que se impone como esen- 
cial necesidad. Para este señor no hay en Colombia es- 
'critor que no tenga vendida su pluma al General ]l^eyes: 
semejante monstruoso agravio a los ciudadanos honora- 
bles que ejercen el sagrado magisterio de la prensa,, por- 
que no piensan como el, es otro rasgo de soberbia inau- 
dita, como el de la probidad absoluta de que hablamos 
en nuestro escrito Panamá, i Qué dirán sobre estos los 
escritores de Colombia? Ellos, que también tienen la 
dignidad de ser leales á sus convicciones y á su honra^ 
sabrán" sin duda defenderse de cargo tan intempestivo y 
cruel.. -Esperemos. 

Notamos algunas contradicciones en el escrito del 
Sr. Mendoza Pérez. Dice así : 

''En reciente circular á sus Gobernadores, Prefectos 
y Alcaldes dice el General Reyes : * las Municipalidades 
y ciudadanos han insinuado al Gobierno que haga al Se- 
cretario Root la misma invitación que le han hecho to- 
dos los Gobiernos de la América española para que á su 
regreso del Brasil visite nuestro país. Dadas las circuns- 
tancias del Gobierno de Colombia no hará tal invita- 
ción.'" 

Para desmentir eso dice el Sr. Mendoza Pérez que 
en la especie de Duma que reunió en Bogotá el Gene- 
rafl Reyes, se presentó por insinuación de este una pro- 
posición en que se excitaba al Gobierno para que dentro 
de breve término y de modq decoroso para la Nación se 
arreglaran las cuestiones pendientes con los Estados 
Unidos, y agrega : 

''En la Junta tenía el encargo de lo que en las^ 
oficinas de abogados de este país se llama to dothe 
dirty work (hacer la labor sucia) el Gobernador de Cun- 
dinamarcá, nombrado Comisionado por el Departaménta 
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de Quesada. Al ponerse en discusión la proposión dicha 
el Gobernador Comisionado la modificó agregando que 
la Junta excitaba al Gobierno á que aprovechando el 
viaje del Sr. Root, lo invitase á visitar nuestros puertos 
del Atlántico. Semejante indignidad suscitó un debate 
tempestuoso, en el cual fueron vencidos el Gobernador 
y el Ministro Vásquez Cobo. El General Reyes ordenó 
al Comisionado de Quesada que retirara la proposición. 
Lo que se pretendía era hacer aparecer que la invitación 
á Mr. Root, hecha ya desde mediados de Junio— cosa que 
acabo de saber, — se había verificado en virtud de excita 
ción de la Junta." 

En nuestro humilde concepto el pasaje transcrito, 
está probando todo lo contrario de lo que se propuso el 
Sr. Mendoza Pérez. En efecto, si el General Reyes que-^ 
ría que la Junta apareciese invitando á Mr. Root, i por- 
qué ordenó al Comisionado de Quesada que retirara la 
proposición oue tenía ese objeto ? Se dirá : " el General 
Reyes procedió así en vista del debate tempestuoso que 
se suscitó con motivo de esa proposición, que envolvía 
una indignidad." Entonces no es exacto que impere el 
despotismo de que nos habla el Sr. Mendoza Pérez, 
cuando en una Junta del Gobierno se discute con calor 
una proposición deseada por el déspota y éste tiene que 
hacerla retirar. Dice el Sr. Mendoza Pérez qae ha sabido 
que la invitación á Mr: Root estaba hecha desde media- 
dos de Junio, pero no nos dice cómo ha sabido eso, iñ si 
fue el Gobierno el que hizo esa invitación. 

Asevera el Sr. Mendoza Pérez que se ha firmado un 
tratado entre el Sr. Vásquez Cobo y el Ministro Barrett, 
que entregó éste á Mr. Root en Guayaquil. Asevera 
más : que una de las bases de ese Tratado es la entrega 
de los puertos de Buenaventura y Cartagena para esta- 
ciones carboneras de los Estados Unidos. 

i Y presenta el Sr. Mendoza Pérez alguna prueba en 
favor de semejantes aseveraciones ? Sobre la primera, 
ninguna, y sobre la segunda, el consabido se asegura, y 
nada más. Estamos por tanto excusados de creerle, por 
mucho respeto que nos merezca su palabra. Pero el mis- 
mo S|r. Mendoza Pérez se encarga de despreocuparnos 
sobre ese particular, caso de ser cierto, cuando dice: 

" Es moralmente imposible que después de las so- 
lemnes palabras pronunciadas por Mr. Root en sus dis- 
<5ursos de Río Janeiro y Bueuos Aires, y de la promesa 
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hecha á los Delegados colombianos en el Congreso del 
Brasil, ponga su firma en un pacto que no cuenta con el 
asentimiento de Colombia y que no será aprobado por el 
Congreso de Colombia ni por el Senado de los Estados 
Unidos." 

Asegura el Sr. Mendoza Pérez que el General Reyes 
hace lo que hace y hará todo lo que él le atribuye, por 
que se está aprovechando de la cobardía de los partidos 
y del miedo de los hombres; y después opina así : 

*' La sangre derramada en nuestras contiendas civi- 
les ha sido mucha y preciosa ciertamente; si hiciéramos 
un recuento de las víctimas, todos hemos sufrido por 
igual. El odio político ha derramado esa sangre y el 
odio político nos ha mantenido separados ; el odio polí- 
tico ha impedido en Colombia el progreso; el odio polí- 
tico es el que ha explotado el Greneral Reyes. A los con- 
servadores los ha amenazado con los liberales y á los 
liberales con los conservadores. Cada partido aspira á 
ser el sucesor del General Reyes, y bajo el influjo tle esta 
esperanza engañadora los partidos se están corrompien- 
do y disolviendo." 

El mismo Sr. Mendoza Pérez, como se ve, no sabe 
cuál sea la causa de la dictadura que nos pinta ; ya es la 
cobardía de los partidos y el miedo de los hombres ; ya 
el odio político que se tienen liberales y conservadores. 
Precisamente la mayor aspiración del General Reyes y 
de los que de corazón le acompañan es la de acabar con 
ese odio político, causa eficiente de nuestro malestar po- 
lítico y social, y en ese camino no ha omitido ni omite 
esfuerzo alguno. Después de terminada la ultima gue- 
rra civil, bien pudo el General Reyes seguir practicando, 
en obedecimiento á ese odio, la política de intransigencia 
que era su colorarlo obligado, la cual ha mantenido se- 
parados á los partidos en Colombia, ha impedido el pro- 
greso y ha hecho derramar mucha sangre preciosa, como 
dice el Sr. Mendoza Pérez. Pero con sorpresa de todos, 
aquel ciudadano no bien ocupó el solio presidencial cuan- 
do su primera palabra fue de concordia, de unión de to- 
dos los elementos sanos, sin distinción de colores políti- 
cos, i Y quién podrá decir con justicia que se ha separa- 
do un ápice de ese programa salvador ? Ese solo hecho, 
si él no tuviera otros títulos, sería suficiente para darle 
puesto de honor entre los mandatarios de Colombia y 
para conferiile el título de buen ciudadano. Es injusto 
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pues, en Duestro concepto, atribuir al que se ha impuas- 
to la misión sagrada de acabar con ese odio, el hecho 
malo de que explota ese mismo odio para ejercer la dic- 
tadura ó el despotismo. Hay en eso además una contra- 
dicción manifiesta. 

Dice el Sr, Mendoza Pérez : 

'* Es motivo de orgullo colombiano la actitud que 
asumió hace poco tiempo la Municipalidad de Medellín. 
Sin verter una lágrima, sin derramar una gota de san- 
gre, con la sola fuerza de su derecho, con el solo deseo y 
resolución de hacerse respetar, la Municipalidad de Me- 
dellín ^edujo á la impotencia al General Reyes." 

*' Otro ejemplo dignísimo ha presentado Antioquia 
al aplauso de los colombianos. Sin lágrimas ni sangre 
Antioquia le dijo nó al General Reyes cuando éste quiso 
entregar la obra del ferrocarril á un contratista codicio- 
so : el General Reyes fue reducido á la impotencia de 
causar la ruina de Antioquia." 

Si nos atenemos al Sr. Mendoza Pérez, no podemos 
darle asentimiento á lo anteriormente copiado. En efec- 
to, como se habrá leído, él ha dicho así : 

" Ha desaparecido la autonomía municipal : las cor- 
poraciones municipales que no expresan la voluntad del 
General Reyes vson reducidas á prisión." " La opinión 
pública está supeditada." 

Una de dos : ó no es exacto lo que asegura el Sr. 
Mendoza Pérez en los pasajes copiados, que presenta 
como ejemplos dignos de aplauso, ó no ha desaparecido 
la autonomía numicipal, ni la opinión pública está su- 
peditada. La lógica no falla. Esto razonando con el mis- 
mo Sr. Mendoza Pérez. Pero en realidad de verdad lo 
que hay en ello es lo que ya hemos dicho, á saber : que 
las corporaciones municipales que impotentiza el Gene- 
ral Reyes son las que contrariando la ley levantan 
protestas contra actos del Gobierno, conao sucedió con la» 
de Cartagena y la del mismo Medellín^ y que la opinióni 
pública supeditada es aquella que, so protesto de salvar 
á la Patria pretende llevarla á la rijina concitando á la 
rebelión. 

Los ejemplos pues presentados por el Sr. Mendoza 
Pérez son oontraproducentem: en ellos se descubre en el 
General Reyes, no al dictador vulgar que nos retrata el 
Sr. Mendoza Pérez, sino al verdadero repúblico que acá- 
ta el derecho del pueblo. 
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Como que al Sr. Mendoza Pérez le escuece mucho 
aquel consejo que dio^ en su primera carta sobre la ma- 
nera de impotentizar al General Reyes, y que con tanta 
razón le han censurado la prensa extranjera y la del país ; 
y decírnosle escuece, porque parece que desea con los 
ejemplos presentados y con su impugnación á la guerra 
civil llevar al ánimo del publico la idea de que se puede 
impotentizar al Gteneral Reyes sin lágrimas ni sangre. 
Aceptamos la explicación del Sr.. Mendoza Pérez y debe- 
mos todos felicitamos .por el remedio ó panacea descu- 
bierto por él para evitar que el Gteneral Éeyes consume 
la ruina de 'la Patria, porque es sencillo y de muy fácil 
aplicación. ¡ Colombianos ! Ya sabéis .pues que " con sólo 
la fuerza del derecho y con sólo el d^eo y resolución de 
haceros respetar " se impoteütiza al Gteneral Reyes sin 
derramar una gota de sangre y sin verter una lagrima, 
i Felices los pueblos que tienen un dictador que se im 
potentiza con medios tan suaves ! 

Pero al mismo tiempo que nos habla el Sr. Mendoza 
Pérez de ese remedio, nos trata en seguida de la alianza 
de los partidos para destruir la.dictaaaradeMélQ,ybien 
se sabe que eso costó lágrimas -y sangre : Bpgptá puede 
testificar esto último. Ligera contraíficoiÓn que no inapi- 
de que nos acojamos .al benéfico remedio, sin acordarnos 
del 54.... 

El Sr. Mendoza Pérez, cegado ya por la pasión que 
le domina, dice, después de calificar de infeliz el docu- 
mento del Consejo de Miniati-os del 11 de Agosto último, 
y de apellidar de cobardes esclavos á éstos, lo siguiente : 

"Su consigna la formuló el Sr. Manoteisen la Asam 
blea Nacional. ' No hemos venido aquí— kíí jo ese hom- 
bre— á discutir sino á firmar' " 

'Ese hombre,'' Sr. Mendoza Pérez, tiene títulos in- 
discutibles á la consideración de sus copartidarios ; *' ese 
hombre," Sr. Mendoza Pérez, no ha dicho cosa semejante 
en la Asamblea Nacional i ''ese hombre " tiene ideas pro- 
pias y elementos de independencia, y está de buena fe 
en la obra de reconstrucción iniciada por el Gteneral Re- 
yes ; '' ese hombre," en la paz y en la guerra, ha estado 
siempre al pie de su bandera, sin vacilaciones; "ese 
hombre " muy bien y con razón pudiera encarársele á 
usted y decirle : 

'' Ese otro hombre " me calumnia ; '' ese otro hom- 
bre " está desautorizado moralmente para decir lo que 
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dice, porque sin discutir ha estado en los Estados Uni- 
dos tranquilo, de Ministro Diplomático, presenciando 
impasible la obra del despotismo más abominable." ¿ Y 
porqué no ? Por muy ardido que esté el Sr. Mendoza 
rérez con esa declaración del Consejo de Ministros, no 
tiene derecho alguno psira injuriar, como lo ha hecho, á 
personas dignas por otra parte de consideraciones espe- 
ciales. En toda defensa debe siempre relucir en primer 
término la cultura ó la civilidad, sobre todo cuando el 
que la hace tiene posición y nombre que respetar. 

Al concluir estas ligeras rectificaciones á la segunda 
carta del Sr. Mendoza Pérez, hechas por cierto al co- 
rrer de la pluma, ha llegado á nuestras manos el Diario 
Oficial número 12,760, de 1.^ de Octubre corriente, el 
cual contiene una nota del nombrado nuevo Ministro en 
Washington, Sr. Enrique Cortés, que dice así : 

¿ondon, 14 de Agosto de 1906 

Sr. Ministro: 

Acompaño un ejemplar de un folleto que ha publicado en 
Nueva York el Dr. Diego Mendoza, antiguo Ministro' de Co- 
lombia en Washington. Este folleto se ocupa en las negocia- 
ciones que ha tenido á su cargo el Dr. Mendoza, en algunas de 
las cuales tomé yo parte en el año de 1905. 

Aunque mi nombre aparece con frecuencia en el folleto en 
maligna é injuriosa apreciación, creo oportuno anticiparme á 
manifestar al Sr. Ministro que no me hallo inclinado á dar 
contestación en lo que á mí se refiere, por dos razones: 

1.* Porque no sería decoroso de mi parte entrar en polé- 
mica sobre asuntos de suyo reservados y delicados en que yo 
he obrado y acaso obraré aún como Agente del Gobierno, sin 
tener autorización é instrucciones de él. \ 

2.' Porque al hacerlo tendría forzosamente que referirme á 
documentos é incidentes que deberían tenerse en cuenta para 
rectificar el criterio del Dr. Mendoza, que si bien es dogmático, 
no abunda en pruebas ni razonamientos que vigoricen sus de- 
ducciones. En este caso no sólo el público sino las entidades 
con quienes tenemos negociaciones pendientes vendrían á im- 
ponerse de asuntos reservados, lo que pudiera ser perjudicial á 
la Nación. 

Esta posición de tomar por confidente al público en asun- 
tos que no le pertenecen á uno, ya la ha asumido el Dr. Men- 
doza, y lo deploro. Este caballero descubre al público la exis- 
tencia de una carta de carácter confidencial y reservado que 
dirigí al Dr. Amador, y de la que {cela va sans diré) con igual 
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carácter di conocimiento al Dr. Mendoza como Jefe de la Le- 
gación en Washington. No he tenido noticia de que la existen- 
cia de esta carta se haya mencionado por la prensa en ninguna 
época, lo que me hace creer que el Dr. Amador la mantuvo en 
reserva como era su deber, abundando así en mayor discreción 
de la que asiste á nuestro ex-Ministro en Washington. No que 
tal carta le tenga miedo á la luz pública, pero sí es evidente 
que ella estaba colocada bajo la salvaguardia de la prudencia, 
el deber y el patriotismo de nuestro Ministro, como lo están 
otros muchos documentos de delicado carácter que pertenecen 
al archivo de la Legación y que el Dr. Mendoza no tiene dere- 
cho de lanzar á la pública notoriedad, obligado como está por 
el artículo 13 del Decreto número 1089 de 1901, por el cual se 
reglamenta el servicio diplomático en Colombia, á *' no conser- 
var ni en original ni en copia pieza alguna del archivo de su 
Legación, y á no publicar ni permitir que se publique nada sin 
autorización previa del Gobierno." 

ICspero que el señor Ministro no dará importancia á la afir- 
mación del Dr. Mendoza, de que yo he contraído con el Sr. 
Amador compromisos secretos que él ignora. Todo lo que pas6 
en el desempeño de mi misión lo sabe el Dr. Mendoza, porque 
nada le oculté é hice los mayores esfuerzos para buscar y man- 
tener con él la mayor cordialidad y franco proceder. 

Para terminar me permito traer á la memoria del Sr. Mi- 
nistro que yo no he solicitado en lo mínimo la misión á Wash- 
ington; que cuando se me ofreció la de Agente conñdencial en 
1905, al tiempo que me venía á mis negocios á Londres, mani- 
festé al Sr. Presidente y al Sr. Ministro de Relaciones Exterio- 
res, Dr. Olímaco Calderón, que esa misión resentiría al Dr. Men- 
doza, que sería contraproducentem, y sólo la acepté bajo la ex- 
tremamente lisonjera presión de los dos altos personajes citados. 

Después de estar en Washington me convencí que no era 
factible la misión doble, y resolví renunciar mi puesto sin hacer 
la menor insinuación sobre la permanencia del Dr. Mendoza. 
Últimamente el Gobierno, de manera espontánea y diciéndome 
que yo prestaría un buen servicio al país, me anunció que el 
Dr. Mendoza se había retirado y que me nombraría á mí. 
Con gran perjuicio para mis intereses iré, en la esperanza dé 
servir al país, resuelto á obrar lo mejpr que pueda y á sufrir 
con paciencia los ultrajes de mis compatriotas, que no han es- 
caseado en otras ocasiones. 

Pido perdón al Sr. Ministro por la longitud de esta carta, 
V me repito su muy obsecuente servidor, 

ENRIQUE CORTES 

Ir. Ministro de Relaciones Exteriores — Bogotá. 

(Del Diario Oficial número 12J60, ds l.<> de Octubre de 1906). 
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Esa carta encierra, con perdón del Sr. Mendoza 
Pérez, una severa lección diplomática, que el mayor pú- 
blico debe conocer. De ahí el objeto de la inserción de 
^Ua en este modesto escrito. 

Santa Marta, 20 de Octabre de 1906. 



LTJIS S. COTES 
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MANIFESTACIÓN DE BO&OTA 



Sr. Dr. £). Luis S. Cotes. 

Estimado señor : 

Cumplimos con el deber de felicitar á usted por la 
justa, comedida y comprobada contestación que ha dado 
u^ed á las publicaciones que se han hecho en el Exte- 
rior contra la actual Administración nacional y puede 
decirse contra el país. 

Su última contestación con el nombre de Rectifica- 
dones á la segunda carta del Dr. Diego Mendoza, es una 
pieza que honra á usted y también á la prensa nacional, 
tanto por la severa lógica con que prueba usted sus ase- 
veraciones, como por la cultura del lenguaje que usted 
emptea, y porque todo lo que usted afirma lo prueba 
eon documentos oficiales : es así como deben tratarse 
las cuestiones de interés general, levantándolas del cam- 
po de los intereses y pasiones personales al de la verdad 
y la justicia. 

Su posición alejada de los puestos oficiales, su filia- 
ción política y sus reconocidas honradez y capacidades, 
dan grande autoridad á sas palabras y harán que todos los 
ciudadanos pacíficos de cualquier color político que sean 
aplaudan la patriótica actitud que usted ha tomado no 
en defensa de personalidad alguna, sino en defensa del 
honor y del decoro de Colombia. 

Prueba usted de manera ebidente con documentos 
oficiales, no solamente que los cargos que se hacen al 
actual Gobierno en el Exterior son injustos, apasionados 
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y calumniosos, sino que todos sus actos están ajustados 
á la Constitución y á las leyes vigentes. 

Aunque es verdad que muy poca gente sensata cree- 
rá en los cargos que se hacen al Gobierno colombiano en 
las publicaciones aludidas, no lo es menos que con las 
Mectifioaaiones de usted tendrán que convencerse de su 
injusticia aun los más apasionados, y además obligará 
usted á los individuos que quieran seguir en la tarea de 
difamar á Colombia, á que prueben los cargos que hagan 
como usted lo hace al contestarlos. 

Sus Rectificaciones tienen además el mérito de que 
son la historia documentada de la actual transformación 
política de nuestro país y de su reconstrucción, y si á los 
documentos publicados por usted se agrega la considera- 
ción de que el actual Jefe de la Nación ha sido varias 
veces lanzado como candidato para la Presidencia de la 
República, y que él ha renunciado esa candidatura ; que 
en el último debato electoral también la renunció y á pe- 
sar de esta renuncia fue elegido por el libre querer de los 
pueblos; que durante tres meses de sesiones ordinarias y 
dos de extraordinarias del Congreso que le dio posesión no 

Smdo obtener de éste que decretara los presupuestos que 
a Constitución le ordena, ni las leyes fiscales declaradas 
por el mismo Congreso en actas que el público conoce, 
como indispensables para salvar la República de la anar 
quía y hasta de la disolución ; que habiéndose clausura- 
do legal y constitucionalmente este Congreso, el Presi- 
dente se encontró sin presupuestos y sin medios para 
atender á la Administración pública y apeló á las Muni- 
cipalidades todas del país para que éstas le señalaran el 
camino que debiera seguir para salvar, conforme á la 
suprema iey de la necesidad nacional, los intereses de la 
República; que unánimemente las Municipalidades le 
contestaron que asumiera la dictadura para conseguirlo, 
y que en lugar de aceptar tan grave responsabilidad y 
tan honrosa prueba de confianza el Presidente convocó 
inmediatamente la Asamblea Nacional Constituyente 
y Legislativa, formada en justa proporción por hom- 
bres de los más eminentes de todos los partidos políticos, 
la cual ha reformado la Constitución de 1886, á la que 
le faltaba la sanción del partido liberal, que hoy tiene, 
y ha decretado las leyes con las cuales se administra 
iioy la República : agregadas estas consideraciones no 
habrá liombre sensato alguno que pueda honradamente 
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creer y sostener que el Gobierno actual de Colombia^ no 
haya ceñido y cífia estrictamente todos sus actos á la 
Constitución y á la Ley. 

Bogotá, Noviembre de 1906. 

B. Sdnín Cano, Valentín Ossa, Martín Restrepo Mejía, M. 
J. Guzmán, C. Losada, Abel Paúl, Miguel A. Navia, Roberto 
Pardo C, Pablo E. Murcia, Roberto Caro G., Luis M. Holguín, 
Teodosio Goenaga, J. de la C. Gaviria, César Castro, Justo Var 
gas, J. Cañón, Francisco Montaña, Ricardo Tirado Maclas, 
Francisco García Rico, Ignacio S. Hoyos, Ben. Dussán Cañáis, E. 

B. Gerlein, Honorio Alarc6n, Juan N. Ortiz S., liamuel J. Bel- 
trán, Luis Castro P., Anselmo Ortiz, Absalón Bedoya R., Tomás 
Ángulo C, Braulio Vélez, José Joaquín Guerra, José J. Maze- 
net, Agustín Jiménez, Benjamín Martínez R., César Mejía, Ti- 
moteo Blanco de Mesa, Pablo Lorenzana, A. Arzayús, Rafael 
Pombo M., Jesús M. Restrepo C, José M. Camacho R., Julio 
Posada, E. Robledo, Francisco J. Vergara y Velasco, Servando 
Restrepo A., Julio M. Fernández, Eloy Caicedo, Francisco 
Ruiz Q., Aquilino Ángel, Ramón Calderón Ángel, Plácido Ca- 
macho, Jenaro Guerrero, Francisco A. Holguín, C. Corral, Ma- 
nuel ^. Rodríguez, Pedro González, Baldomero Posse Salas, 
Ricardo R. Camacho, Jenaro Díaz, Ambrosio Peña S., Francis- 
co Quijano E., Federico Gramas, Arturo Pieschacón, Próspero 
Patino, Miguel Ruiz Franco, Eduardo Vélez R., S. Villegas 
E., M. Loaisa, Tomás Fernández, Marcelino Leal O., Nicolás 
J. de Cayzedo, Julián Delgado M., Gustavo Perea S., Tomás 
Ángulo E,, Pablo Ángulo C, Pedro González R., P. García 
Medina, E. Borrero G., Amador Gómez, Marceüano Araos 

C, Roberto Ramírez R., José J. Cuenca, M. A, ^Padilla, F. 
de P. Delgado B., Celiano Rodríguez, Tobías Guzmán, Al- 
berto Guzmán A,, Antonio M. Peralta M., José A. Escandón, 
A. Ayala, Manuel L. de Guevara, Marco Antonio Rodríguez 
N., Ramón León Ortiz, Jesús Fernández G., Ulpiano Isaza, Lu- 
cas Abella C, Adriano de J. Holguín, Agustín Lazcano B., Ma- 
nuel M, Ferreira, Alejandro Gómez Rosas, J. Aquilino Pana- 
dero, R. Corrales, José de Jesús López, Pedro León Gómez 
Acebedo, Luis María Sánchez P., José García Uricoechea, Fran- 
cisco Zaldúa V., Ignacio Ruiz, Primitivo Ramírez, Fermín Za- 
mudio V., J. Bayona, Julio de la Torre, Francisco A. Arenas, 
José Bermúdez, Leónidas Arango, Vicente Morales Rocha, Jorge 
Barahona, Eduardo Peña S., Manuel Sánchez C, Rubén Cubi- 
des, Joaquín Corredor, Pablo S. de Santamaría, Francisco Eladio 
Anzola, José María Zaldúa, Carlos Zaldúa, Nicanor Torres, Ga- 
briel Martínez S., Temístocles Cediel, José María Guzmán, Six- 
to Barriga, Camilo V. Vélez, Eduardo A. Ramírez, Neftalí 
Luque S., Eugenio Escobar, G. Montoya M., Alejandro Gu- 
tiérrez, Bernabé González, Leónidas Coucha J., Nicanor Parra 
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H. Orfspuló Peña O., Narciso Moreno, Venancio IfeHlnez^ Ba- 
f^el Ballesteros, Rufino Mora, Alcides Crusí L., Pablo de la 
Oruz, Miguel M. Ortega, Wenceslao Calvo, Camilo López C, 
Agustín Defrancisco, Pedro Roble P., Ezequiel Gómez, Aristi- 
dea Pardo, Martín Sánchez C, Julio Sánchez R.^ Mantiel A. 
Suárez 8m Fermín L. Murillo, Antonio León O., Lorenzo A. 
Q-uarnizo, Heliodoro Ardila, Ricardo Barreto Q., Carlos Saa 
vedra, Belisario/Caro, Juan Leiva M., Arturo Ruiz M., Jorge 
Barriga Rivas, Tomás O. Escobar S., Gonzalo Valenzuela, Mar- 
co A. Hinestrosa S., Carlos M. Pardo, Wenceslao Molina, Prós- 
pfero Du<]ue M., Pedro Cubillos C, Inocencio Ley ton, Isaaó 
Yaifeais, Sabas Villarraga B., Casimiro Gamba T., Arturo Paría 
B., D. Luna R., David E. Cañizales, Adán Güell, Justiniano 
Medioa, Nicolás Alcalá, Enrique Lamus O., SenéQ Calvo, Ed- 
ruine Rubio D., Francisco Posse C, Roberto Rodríguez, 
Lula F. Acebedo R., Emilio González, Roberto Morales Olaya, 
Enrique Ríos, Camilo Vásquez V., José Antonio Barragán, 
J4»ge León Ortiz, Rodulfo Asperty, Carlos Torres O., U. Obaa^ 
do, M. Marino Correa, Santos Beltrán, Enrique F* d« Soto, 
Neftalí Díaz M., Alfredo Tomás Ortega, Francisco A. (Jalde- 
roa, Pedro León Marino, J. Gerardo Rogelis S., José María Co- 

SoUofis Nicolás Barón, Rodeeindo Gómez A., Pedro Pablo Po»a- 
Sky Ju«^naPaj?íg R., Luis F. Fonseca, Manuel A. Mon tufar, José 
A. Barrero A., L M. Domínguez S., Publio Pernándeat de 
Bq^ OarlosE. Osuna M., Ricardo González, Rafael Roldáo, 
M^nu^ París R., Domingo Vargas, J. V. Encinales M., Julio 
Bi BsQobaí', Bruno de los Santos B., Plácido Cantor, Francisca 
J. P^IÁcio^ Patrocinio Rodríguez, Casimiro Ibarra, Santps Acoa- 
ta^ Jacinto Uribe, Antonio Laverde R., Juan B. Romero, Feí?- 
nsindo Borrero, Próspero Piedrahita, Eduardo Tanco, Simón 
Chacón, A. Merizalde, Arturo Acebedo V., Carlos Patino Ja- 
Tomillo, Pablo E. Mar ifipo, Miguel Rodríguez V., Peregrino Huiv 
todo A,, José A. Rpjas &., Ricardo Martínez, Roberto Ronda*' 
ro^P.^ A. B. Rebollo, Milcíadee García C, Jorge Borrera E , 
^Míi^rds Acebedo, Arturo Dousdebós, Oristino Gómez, Gusta- 
YQ García Herreros, Luis C. Fernández, Cárdenlo Pérez, Gui- 
iWma Castellanos, Rubén Vernaza, Lisímaco Pizarro, Lucio 
Forero Nieto, Libcrio Escallón L., Manuel A. Obregón S., Ju- 
lio Duque, Julio Arbeláez U., Carlos Gómez Jiménez^ Ma- 
nuel M. Castro Uricoechea, Rafael Soler Leiva, S-everiano de 
la Hortúa, Jesús Aranguren, Julio M. Santander, Benito E. 
Ma^riínez, Francisco Camacho, Alberto Pedraza, Julio Encina- 
leSi Max. Gutiérrez Rubio, Hipólito Peña Z., Antonio José Du- 
que,. Abrafaam C. Rodríguez, C. Urdaneta, Francisco Pifieros^ J. 
Raoiírez, Félix Zapata A., J. £. Upegui, José Santos Medina, 
Ji L^piez, jl García Vásquez, Jesús Antonio Uribe, Carlos Ta- 
mftjo, ^ctdfo Gómez Corona^ Jorge A. Duque, Si(ariano da J» 
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Cárdenas N., Jorge La Rofcfca. Pnvirl F. Peña, Rafael Márquez, 
Próspero Calvo, G. Dáuiel, J. M. Pérez Sarmiento, Antonio 
Herrera K., S. E. Vargas, Benjamín Moya, José I. Trujillo A., 
José María Cortés, Eustorgio Valderrama Guarín, Ramón Re- 
bolledo, Gonzalo Machado Medina, Carlos Villafañe, Carlos 
M. Pérez, José Lino Fonseca, Juan de J. Oviedo, Luciano To- 
rres, Jorge A. Jiménez R., Liborio Orejuela, Ernesto C. Torres, 
Simón Chaux, Pedro O. Flechas, J. Caro, José Domingo To- 
rres, Jorge E. Mejía C, E. Pinzón S., Rafael Malo, Osear E. 
Ángulo R., Zoilo E. Cuéllar B., R. LiévanoF., B. Martínez, Ro- 
berto Llana, Miguel Zapata R., Rafael Antonio Gal vie, R. Mar- 
tínez, Enrique Solano, Emilio Lee C, B. Quintana, G. Navas, 
Joaquín Posada, Juan de Dios Bravo, Parmenio Martínez C, 
Antonio B. Caro, Rafael M. Galvis, J. A. Caicedo, A. Paláu, 
Gregorio Brifíez, Diego J. Fallón, Anselmo Soto M., Carlos 

E. Jiménez, Dionisio Piedrahita, Dimas G. Bocanegra, Miguel 
A. Vergara, P. de las Casas, J. V. Andrade, José Antonio 
Murcia, José Félix Merizalde, E. Murillo P., P. E. Murcia, 
R. Andrade S., Ismael Ramírez E., José Vicente Pardo E., 
Pedro Rubén Castro, Pedro üseche, Luis Rodríguez S., 
Vicente Noguera C, G. H. Pineda, Luis F. Vergara, Ramón 
Rosales, Miguel Goenaga, José Martínez G., Isaac Arzayús, Ju- 
lio E. Castro, Víctor E. More, Luis Salcedo, Rafael Antonio 
Roa, Ignacio Buenahora, Manuel Concha, Elias AlvarezD., Car- 
los Camacho, Jorge Maldonado, Mario Páez, Carlos Suescún G., 
Heliodoro Baquero G., Carlos F. Santamaría, Celestino Martí- 
nez, M. Carvajal, Venancio Ortiz, Francisco Luis Mazuera, J. 
Ortega Triana, Luis Valencia, J. Carrasquilla H., Alfredo Or- 
tega, A. Goenaga G., Francisco Villalba, F. Castro D., Rodolfo 
Prieto Rico, F'. Parias Vargas, R. Castro, E. Gutiérrez C, Ju- 
lio A. Corredor, Alfonso Caro, Joaquín Losada E., Ensebio 
Luna, C. E. Torres, JoséM. Ramírez, Emilio Tavera, Dimas S. 
Garcerant, Antonio Lemos A., Jenaro Bermúdez, Manuel Cas- 
tro M., Joaquín Pontón, Ignacio Fernández, Luis María Bur- 
gos, Jesús M. Ruiz R., Felipe Zapata, Bernabé Castañeda M., 
Arturo Vega R., Joaquín Vargas Torres, Matías Lombana, 
Dionisio Goenaga, Heraclio Rojas, Paulino de la Torre, David 

F. Alvarado, José Díaz, Rafael Lugo B., Pedro Carrasquilla V., 
Rafael Montenegro, Marco Tulio Torres, Jorge García C, Ber- 
nardino García, Manuel N. Díaz, Salvador Caicedo, Antonio 
Barrera, Eustasio A. Escobar, Abraham Gardeazábal, José A. 
Navarrete, Jorge E. Pérez, 
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EL DR. RESTREPO E. 

Y LA CARTA DEL DR. DIEGO MENDOZA 

Bogotá, Ago$to 31 de 1906 
Sr. Q-eneral D. Rafael Reyes — Presente. 

Respetado General y muy distinguido amigo: 

Un amigo mío, admirador de usted y del progresista Go 
bierno que usted tan acertadamente preside, indignado cou 
motivo del panfleto infamatorio que en forma de carta publicó 
en los Estados Unidos el ex-Ministro de Colombia Sr» Diego 
Mendoza Pérez, me llamó la atención sobre esa pieza, cuya lec- 
tura hice, dejándome la impresión de que esa publicación era, 
más que infeliz y censurable — digamos la palabra — un acto 
insólito de alta traición contra la República. Quedé asombrado 
de que quien recibió de usted el nombramiento para la más alta 
posición diplomática internacional que podrá conferir el Go- 
bierno de la República, se hubiera convertido, tan sólo porque 
se le retiraron sus credenciales, en un vulgar difamador. 

Si como colombiano y como patriota experimenté profun- 
da indignación al acabar la lectura de aquella escandalosa pie- 
za, por medio de la cual se prodigan directamente contra el 
respetable Jefe del Gobierno nacional la injuria, la contumelia 
y la calumnia, é indirectamente contra toda la Nación, porque 
el deshonor de su Supremo Gobierno sería, por reflejo, el des- 
honor de ella misma, mayor indignación, si cabe, experimenté 
como miembro irrevocable que soy del partido liberal, cuya 
limpia y noble bandera vi manchada por la incalificable con- 
ducta y por la irritante ingratitud para con usted, de parte de 
un connotado miembro de aquel partido. 

Hasta el 7 de Agosto de 19o4, y desde muchos años atrás, 
los liberales habíamos venido siendo en Colombia una mera 
agrupación de parias, sin derechos políticos, casi sin derechos 
civiles, mirados como irreconciliables enemigos del Gobierno 
establecido, designados siempre con el nombre de ** el enemigo 
común," tratados como tales, gozando apenas de una relativa 
seguridad, úo porque se reconociera que su disfrute nos corres- 
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pondía por derecho propio, sino como una caritativa merced 
que Be nos otorgaba. 

Nuestra situación como partido legal cambió substancial y 
favorablemente desde el clásico 7 de Agosto de 1904. Al en- 
cargarse usted del Supremo Gobierno del país declaró de ma- 
nera solemne, en su discurso inaugural, que al asumir el Go- 
bierno de la República no lo hacía como Jefe de un partido, 
sino como mandatario de la Nación, llamando á cooperar en 
la gigantesca labor de '* reconstrucción nacional" á todos los 
hombres de buena voluntad, sin odiosas distinciones de parti- 
do. Y á sus nobles palabras han venido correspondiendo los 
hechos: su conducta tolerante y conciliadora ha calmado las 
animosidades y ha influido poderosamente para moralizar y 
para educar los partidos políticos. Hombres notables del parti- 
do liberal han sido llamados por usted á ocupar altos puestos 
en la Administración pública; y en los puestos secundarios 
abundan miembros de aquel partido, á los cuales, para alejar- 
los de ellos no se les ha opuesto como tacha el estigma de su 
filiación política. Y por otra parte, dándole usted, como le ha 
dado al país, el reinado de la paz, ha abierto á quienes no vi- 
vimos de los empleos públicos el amplio camino para ejercitar 
nuestre.8 facultades y para adelantar con éxito en la lucha por 
la vida. 

Pensando en esto, que es consolador, ¿ cómo no sentirse 
uno indignado al posar la atención en el pérfido consejo dado 
por el Sr. Mendoza Pérez á los conservadores para que entren 
en la imposible tarea de derrocar el Gobierno que usted presi- 
de, y en el innoble consejo dadoá los liberales de que en aquella 
(por fortuna imposible) lucha guarden prescindencia, absten- 
ción y neutralidad, presenciando indiferentes, como Nerón pre- 
senció el incendio de Roma, el nuevo incendio que con escán 
dalo del mundo civilizado produciría si se verificara, no un 
simple cambio de Gobierno, sino el retroceso á la barbarie, y la 
disolución inevitable de la República? 

Que semejantes anhelos hayan sido manifestados por un 
hombre de filiación liberal á quien el Gobierao honró llamán- 
dolo al desempeño de un altísimo puesto oficial, y que para co- 
honestarlos haya calumniado, escarnecido y vilipendiado al 
mismo Gobierno que lo honró con aquella elevada designación, 
es cosa contra la cual debemos alzarnos y protestar, como yo, 
obscuro miembro de ese partido, me alzo y protesto; y sólo vo- 
ces de aplauso salen de mis labios con cuantas personas hablo 
de aquel deplorable incidente acerca de las patrióticas providen- 
cias tomadas por el Gobierno para infligir público castigo, asj 
ante la opinión pública como ante la ley escrita, á quien en e 
Extranjero ha pretendido arrastrar por el lodo el manto de la 
República. 

Esta carta 6Sj mi respetado General, al mi&mo tiempo qu< 
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la protesta del patriota ooatra quien en éí Extranjero ha pre- 
tendido deshonrar la Patria, la voz sincera del amigo irrevoca- 
ble que hace llegar hasta el eminente amigo la expresión de sa 
improbación contra los ultrajes tan inmerecidos como deslea- 
les, aunque impotentes, con los cuales se ha pretendido amen- 
guar la justa consideración de respeto y admiración con que 
ese amigo es mirado dentro y fuera del pafs. 

Me repi j, mi estimado General, su invariable y afectísi- 
mo amigo j s^uro servidor» 

EinUAKO BSSTRBPO E. 



ASUNTO PANAMÁ 

UNA CABTA DEL DB. CASTRO BODBÍOÜBZ 

Damos á conocer en s^uida la carta que el Dr. Federico 
Castro Bodriguez dirige á un caballero de esta ciudad, en la 
cual consigna el autor su opinión franca sobre la ya conocida 
carta abierta del Dr. Mendoza Pérez. Los conceptos del Dr. 
Castro Rodríguez son muy dignos de tenerse en cuenta, por ra- 
zones que no se escapan & nuestros lectores: 

«"SabanaUíga, Agoito 15 de 1906 
" Sr. D. Julio Castro B.^->B«nanqiiUUu [ 

^^ Mi querido Julio: 

^' Mucho te agradezco el trabajo que te tomaste sacando la 
copia que me has enviado de la larga carta del Dr. Mendoza; y * 
como deseas que te comunique las impresiones que la lectura de 
esa pieza ha despertado en mi espíritu, vengo á transmitírtelas: 

^^Es trivial que la misión encomenda al Dr. Mendoza, 
cualquiera que f u^se la importapda de ella y cualquiera que 
fuese el sacrificio que su desempeño impusiese á la persona de 
él, era de un simple comisionado que iba á gestionar el asunto, 
no según su propio parecer y como cosa propia, sino cifiéndose 
á las instrucciones, en todo tiempo y en todo caso modifica- 
bles, del Presidente de la Bep&bUqa,^ único que tiene la direc- 
ción absoluta de las relaciones exteriores y la consiguiente res- 
ponsabilidad, si no sabe compartirla con el Cuerpo Legislativo 
que revise sus actos. BU Ministro del Ramo, & pesar de la su- 
plantación de su firma» que se atribuye al Gíeneral Beyes, no 
ha protestado del hechp; ni el cambio reciente de Ministerio, 
de que hacía parte, ha quebrantado la lealtad que el Dr. Cal- 
derón parecía tener al Presidente. El país conoce la manif es- 
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táción de los ex-Mioistros & este respecto, y nada autoriza í 
creer en la presión del Presidente sobre ellos para obtenerla, ni 
la hipocresía 7 aun cobardía de éstos para hacerlo en guarda 
de uu atentado del General Reyes contra sus personas. 

*'8itras del Ministro diplomático Dr. Mendoza envió el 
General Beyes al Sr. Cortés como Agente confidencial y éste 
no estaba subordinado á aquél, creo que el Dr. Mendoza debiá 
retirarse desde el momento en que vio claro que el Sr. Cortés 
tenía el encargo de contrariarlo. El cablegrama que transcribe 
corrobora esta creencia, porque demuestra la necesidad en que 
estuvo el General Reyes, á últimíi hora, de insinuar al Dr. Men- 
doza que diese por terminada su misión. 

** El móvil que se atribuye á la conducta del General Reyes 
(la venta del faro de Colón, que su acusador no asegura coma 
cosa cierta que era ^e propiedad del Presidente) es demasiada 
bajo y ruin para que el país y el mundo, que tomarán nota del 
escándalo, lo crean. 

** Suponiendo probable el hecho de que el Presidente espe- 
cula con la honra de la Nación, habría que hacerle la justicia 
de considerar como imposible esta especulación sobre la ba^e de 
cíen mil pesos oro americano, por lo exiguo de esta cuantía. 
Tó creo, sinceramente, si el faro es de la propiedad del General 
Reyes, que él puede negociarlo con el Gobierno de los Estadoa 
Unidos ó con cualquier empresario, lícitamente, sin conside- 
ración al territorio y sin comprometer para nada la honra ni 
los intereses de la Nación, y con provecho de los suyos propios. 
No hay porqué desconocer en aquel M^^gistrado, ó porqué ne- 
garle á tal giado el amor á la Patria que todos sentimos arrai- 
gado en nuestros corazones. 

*' Como plantea la cuestión el Dr. Mendoza obliga á los que 
lo leen á juzgar de hechos portel sólo conocidos— que la ley le 
prohibe publicar— (j valiente excusa!), formulando cargos terri- 
bles al primer Magistrado de Colombia, la verdad y justicia de 
los cuales hay que creer é impartir sobre la palabra de aquél. 
No se puede formular juicio con tales elementos. ¿Cómo puede 
convencerse uno de que la salud de la Patria depende del modo 
como el Dr. Mendoza conducía la negociación? Mucha confian- 
za inspiran sus luces, pero ¿quién sabe si esa nota magistral, 
según el concepto del Dr. Calderón, incontrovertible, según el 
de su autor, dio margen, digamos así, á una contranegocia- 
ción que partió de Washington para Bogotá? 

*'La fe en la fuerza, entre otros, la hizo perder el Dr. 
Mendoza á raíz de la traición de Huertas: lo que no pueda la 
diplomacia no lo podrá la fuerza, dijo más ó menos á la faz de 
Colombia, en tanto que el General Reyes actuaba como diplo- 
mático y como guerrero; y que el Gobierno mataba material- 
mente el ímpetu del país de ir al sacrificio cierto^ ineludible 
sometiendo á Panamá. La diplomacia nada pudo entonces; y 
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todavía está fresco el recuerdo de lir iniquidad, la grande ini- 
quidad que se cometió dejando ir miles de hombres, patriotas 6 
desesperados, como fuerza de vanguardia al Darién & morir 
de hambre. 

*' La fe en la salvación del país por medio del General Be- 
yes, entre otros la hizo concebir el propio Dr. Mendosa: esta- 
mos al borde de un nuevo mundo, escribió más ó menos á sus 
amigos de Barran quilla para inclinar la simpatía del partido 
liberal á favor del General Reyes, en circunstancias en que la 
masa del partido se manifestaba verdaderamente neutral en la 
designación del candidato para Presidente de la República. 

^*¿ El despecho del Dr. Mendoza hoy es suficiente motivo 
para que ese partido oiga su voz, y p%ra que — impotente como 
lo está y desorganizado — sea neutral á la manera que el Dr. 
Mendoza indica, á fin de que el partido conservador deje solo al 
General Reyes ? 

'< Suponiendo la obediencia de los liberales, ¿qué garantía 
tiene el Dr. Mendoza de que el partido conservador haga lo que 
él desea? ¿Quién nos premune de una mala hora, como por 
ejemplo, que el viejo odio de ese partido para el nuestro reviva 
y nos aniquile? 

*' Todo lo contrario: con Panamá 6 sin Panamá — de todos 
modos perdido para Colombia — el partido liberal debe persistir 
en rodear al General Reyes. Cabe aquí imaginar el caso de una 
mujer, antes honesta, á quien algún allegado hubiera lanzado 
en la prostitución y que la llamase al orden por sus excesos : 
— ¿cómo pretendes que sea virtuosa, tú que me enseñaste este 
camino? Sin embargo el partido liberal no está en ese caso: no 
se ha prostituido, pero sí confía plenamente en que el General 
Reyes no revivirá jamás ese viejo odio. 

'^ La lógica á veces tiene exigencias implacables: si el Dr. 
Mendoza y los que con él opinan son víctimas del régimen que 
ayer encomiaron y á cuyos servicios se pusieron, ¡que sucum- 
ban! Nada medra el partido liberal; ninguno de sus ideales está 
consignado en las instituciones que arrancan de 1886; pero 
nunca en los días de la Regeneración han gozado los liberales 
de la tranquilidad que les garantiza la política que realiza el 
General Reyes. No sólo hay que apreciar las fruiciones de la 
paz, sino que se hace necesario estimar en lo que vale la segu- 
ridad de que no se atribuya al partido el propósito de pertur- 
barla, como medio eficaz de persecución á sus hombres. 

'^Ese partido no tiene responsabilidad alguna por la sepa- 
ción del Istmo, como lo demuestran los hechos cumplidos; y 
no puede tenerla tampoco por la imposibilidad en que está Co- 
lombia de recuperarlo, por la sencilla razón de que no gober- 
naba cuando la separación tuvo lugar, ni gobierna hoy cuando 
la recuperación se ha hecho imposible. Sí es de lamentarse que 
las negociaciones diplomáticas encomendadas á sdgunos del 
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fius boml»e8 vayan f racaiGindo con mayor 6 menor escándalo. 
El partido no {mede, sin ^nbargo, hacer suyo el fracaso aun- 
que los colores se le vienen A la cara. Si el Gobierno los avien- 
ta, la rabia debe ser de los aventados y no m&s: esa es una 
coeetfón enteramento personal. 

^^ No tengo inconveniente en qne estas intimidades para 
ti las comuniques & mis amigeSi &' tn deecita, y aun que per- 
mitas tomar copia de -eeta carta si algunos lo quisieren ó lo es* 
timarenlktil. 

'' Tu lucentísimo hermano^ 

" FB0EB1OO Castro R." 
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